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YULúaneka  ReCemada 


La  hermana  Louise  Abegg  ha  cum- 
plido su  misión  y  regresado  a  su  ho- 
gar en  Colonia  Juárez,  Chih.  Duran- 
te su  año  y  medio  de  ser  misionera, 
trabajó  en  la  Oficina  de  la  Misión, 
y  en  los  distritos  de  Monterrey,  To- 
luca,  y  Pachuca.  Apreciamos  muchí- 
simo el  buen  trabajo  de  la  hermana 
Abegg,  y  le  deseamos  toda  clase  de 
éxito  en  dondequiera  que  vaya. 
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=====  SALhnJdcLÍ  

Tomado  de   "The   Church   News" 


Cuando  los  Santos  estaban  en  Winter  Quarters  esperando  la 
primavera  en  1847,  el  Señor  habló  a  Brigham  Young,  nuevo  líder  de 
la  Iglesia. 

En  esta  revelación  divinamente  le  fueron  dados  ciertos  princi- 
pios fundamentales  para  guiar  a  los  santos  en  la  ocupación  del  Gran 
Valle.  La  información  así  dada  era  tan  vital  para  su  éxito  entonces,  y 
es  tan  importante  para  nosotros  ahora  al  tratar  de  construir  sobre 
la  fundación  dejada  por  los  Peregrinos,  que  verdaderamente  mere- 
ce nuestra  atención. 

Hablando  al  presidente  Young,  el  Señor  dijo,  "Yo  soy  aquel  que 
guió  a  los  hijos  de  Israel  de  la  tierra  de  Egipto,  y  mi  brazo  está  es- 
trechado en  los  últimos  días  para  salvar  a  mi  pueblo  Israel".  En 
esta  escritura,  no  sólo  reconoció  a  los  Santos  de  los  Últimos  Días  co- 
mo su  moderno  Israel,  sino  también  parecía  aceptar  la  jornada  so- 
bre los  grandes  llanos  de  América  como  paralelo  al  movimiento  guia- 
do por  Moisés  por  los  llanos  del  Sinaí. 

Entonces  aclaró  que  al  venir  al  oeste,  los  santos  no  deberían  su- 
poner que  la  ciudad  central  de  Sión  se  construiría  allí.  "Sión  será 
redimida  en  mi  propio  tiempo",  les  dijo,  habiendo  dicho  previamen- 
te que  Sión  no  cambiaría  de  lugar.  En  esta  nueva  revelación  anun- 
ció que  las  estacas  de  Sión,  no  el  centro,  se  establecerían  en  el  oeste, 
y  desde  entonces,  se  ha  entendido  por  los  santos  que  algún  día  re- 
gresarían al  Condado  de  Jackson  y  construirían  la  Nueva  Jerusalem. 

El  Señor  dio  a  conocer  que  en  tanto  que  procedieran  a  estable- 
cer estacas  de  Sión  en  el  oeste,  tendrían  que  hacerlo  sin  egoísmo, 
pero  con  un  ojo  en  su  gloria.  De  modo  que  los  puso  bajo  convenio 

"Dejad  que  todas  las  personas  de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los 
Santos  de  los  Últimos  Días,  y  los  que  viajan  con  ellos,  se  organicen 
en  compañías  con  un  convenio  y  una  promesa  de  guardar  todos  los 
mandamiei-íos  y  estatutos  del  Señor  nuestro  Dio.i..  Y  esto  será  nuestro 
convenio  — que  andaremos  en  todas  ordenanzas  del  Señor". 

Además  mandó  que  los  Peregrinos  proveyeran  para  los  pobres, 
las  viudas,  los  huérfanos,  un  principio  de  importancia  en  la  Iglesia 
desde  el  principio.  Les  dijo  que  tenían  que  hacer  todas  las  cosas  pa- 
ra el  bien  de  todos,  "y  si  algún  hombre  buscare  engrandecerse,  y  no 
pide  mi  consejo,  no  tendrá  ningún  poder  y  su  tontería  será  hecha 
manifiesta".  Les  mandó  que  se  refrenaran   de  maldad,   que   dejaran 


£cUtaúa¿ 


de  contender  el  uno  con  el  otro,  que  terminaran  los  chismes,  y  ya  no 
tomaran  el  nombre  del  Señor  en  vano.  La  borrachera  se  denunció ; 
la  honestidad  se  elevó  y  "si  pedís  prestado  de  vuestro  vecino,  regre- 
saréis lo  que  os  ha  prestado ;  .  .  .  y  si  encontraréis  lo  que  vuestro  ve- 
cino ha  perdido,   haréis  busca   diligente   hasta  que  se   lo   devolváis". 

Muchas  otras  instrucciones  fueron  dadas,  pero  sobre  todas  ellas 
estaba  una  promesa  del  Señor  que  dice  así,  "Y  si  hacéis  todo  esto 
con  un  corazón  puro,  en  toda  fidelidad,  seréis  bendecidos;  seréis 
bendecidos  en  vuestros  rebaños  y  en  vuestras  manadas,  y  en  vues- 
tros campos,  y  en  vuestras  casas  y  en  vuestras  familias". 

A  menudo  los  que  viyimos  en  estos  días  miramos  al  período  Pe- 
regrino de  nuestra  historia  como  cosa  aparte,  una  cosa  que  admirar, 
sí,  pero  también  una  cosa  que  considerar  por  el  sólo  día  del  aniver- 
sario. 

Nosotros  los  Santos  de  los  Últimos  Días  tenemos  que  realizar 
que  somos  los  sucesores  de  los  Peregrinos  de  una  manera  muy  real ; 
que  ellos  nos  han  dado  la  antorcha,  y  que  es  nuestra  responsabilidad 
de  llevarla  adelante.  Es  para  nosotros  continuar  en  la  preparación 
para  el  día  en  que  Sión  misma  será  establecida  en  el  propio  luga;-. 
Tenemos  que  seguir  bajo  el  convenio  que  el  Señor  hizo  con  los  San- 
tos, que  ahora  es  nuestro  convenio,  no  importa  si  somos  descendien- 
tes de  ellos,  o  si  nuestras  familias  se  han  unido  con  la  Iglesia  desd-e 
su  día.  Ese  convenio,  recordemos,  es  "que  andaremos  en  todas  las 
ordenanzas  del  Señor". 

Si  lo  hacemos,  todas  las  promesas  que  les  fueron  hechas  a  ellos 
también  se  acumularán  sobre  nosotros,  y  nosotros  también  seremos 
prósperos  en  todo  lo  que  tengamos. 

Trad.  Por  A.  M.  Pratt 


Víü 


(ía/ita  cíe  la  PAtmeAa  TheíLdencLa 


2  de  mayo  de  1946 
Queridos   hermanos : 

Interrogaciones  hechas  a  la  oficina 
de  la  Primera  Presidencia  dan  a  co- 
nocer el  hecho  de  que  hay  divergen- 
cia de  opinión  y  prácticas  variadas 
entre  los  oficiales  de  los  barrios  y 
ramas  respecto  a  la  clase  de  música, 
si  la  hay,  que  debe  hacerse  durante 
la  administración  de  la  Santa  Cena. 
Recientemente,  esta  cuestión  se 
presentó  ante  la  Primera  Presiden- 
cia y  los  Doce,  quienes  unánimemen- 
te aprobaron  que  lo  ideal  es  guardar 
silencio  absoluto  durante  el  reparto 
de  la  Santa  Cena,  y  que  vemos  con 
oisgusto,  solos  vocales,  dúos,  coros,  o 
música  instrumental  durante  la  ad- 
ministración de  esta  sagrada  orde- 
nanza. 

No  ponemos  objeción  por  la  músi- 
ca apropiada  durante  la  preparación 
de  los  emblemas,  sino  después  de 
ofrecida  la  oración,  perfecto  silencio 
debe  guardarse  hasta  que  la  congre- 
gación haya  participado  del  pan  y  el 
agua. 

Se  sugirió  además,  y  en  unión  se 
acordó,  que  se  dé  la  Santa  Cena,  pri- 
mero :  a  la  autoridad  que  presida  el 
culto.  Este  puede  ser  presidente  de 
rama,  presidente  de  misión,  o  uno  de 
las  autoridades  generales  que  esté 
de  visita.  Es  deber  del  presbítero  que 
oficia  determinar  a  la  autoridad  pre- 
sidente presente ;  y  así,  cuando  quie- 
ra que  se  administre  la  Santa  Cena, 
ios  miembros  del  Sacerdocio  de  Aarón 
que  ofician,  recibirán  una  lección  en 
el  gobierno  de  la  Iglesia. 

Cuando  se  ofrece  la  Santa  Cena 
primero  a  la  autoridad  presidente,  los 
que  ofician  pueden  pasar  la  Santa 
Cena  consecutivamente  a    los    miem- 


bros de  la  Iglesia  que  están  sentados 
en  el  foro  y  en  la  congregación. 

También  fue  conclusión  del  Conci- 
lio recomendar  a  la  Superintendencia 
General  y  Mesa  Directiva  de  las  Es- 
cuelas Dominicales  que  se  hiciera  co- 
nocer a  las  escuelas  dominicales  lo- 
cales que  el  significado  de  la  partici- 
pación de  la  Santa  Cena  será  más 
solemne  si  no  hay  música  durante  ese 
período.  Sin  duda,  habrá  quienes  re- 
clamarán que  la  música  suave  y 
apropiada  contribuye  a  mejorar  el 
orden ;  pero  considerando  cuidado- 
samente la  institución  y  el  propósito 
de  la  Santa  Cena,  nos  lleva  a  la  con- 
clusión de  que  cualquiera  cosa  que 
distrae  el  pensamiento  del  participan- 
te de  los  convenios  que  él  o  ella  está 
haciendo,  no  está  de  acuerdo  con  la 
condición  ideal  que  debe  existir 
cuando  se  administra  esta  sagrada 
conmemorativa  ordenanza  a  los 
miembros  de  la  Iglesia. 

La  reverencia  para  Dios  y  para  las 
cosas  sagradas  es  fundamental  en  la 
religión  pura.  Que  todo  muchacho  y 
muchacha,  hombre  y  mujer  en  la 
Iglesia,  manifieste  este  principio 
manteniendo  perfecto  orden  por  me- 
dio de  la  comunión  con  él  mismo  cuan- 
do y  donde  quiera  que  se  administre 
la  Santa  Cena. 

Sinceramente, 

George  Albert  Smith 

J.  Reuben  Clark,  Jr. 

David  O.  McKay 

La  Primera  Presidencia. 

Trad.  por  A.  M.  Pratt 


Para  hacer  un  trabajo  de  arte  el 
pintor  tiene  sus  colores,  el  escultor 
mármol,  el  poeta  palabras,  el  actor 
sólo  se  tiene  a  sí  mismo.  — Coquelin. 
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^aílex^imietita-  de,  $.uan  H.  Zay£a.b 


Tomado  de  "The  Deseret  News' 


La  carrera  de  otro  buen  líder  misio- 
nero de  la  Iglesia  terminó  el  día  28  de 
mayo  con  la  muerte  del  eider  Juan 
H.  Taylor,  70,  del  Primer  Concilio 
de  los  Setenta. 

La  muerte  vino  repentinamente  al 
eider  Taylor  a  las  once  de  la  maña- 
na cuando  sufrió  un  ataque  del  co- 
razón mientras  instruía  a  una  clase 
misionera  en  la  Escuela  de  Misione - 
res.  Estaba  hablando  sobre  algunas 
de  sus  experiencias  personales  como 
misionero,  presidente  de  misión  y  di- 
rector de  la  Escuala  de  Misioneros. 
El  eider  Taylor  había  padecido  del 
corazón  por  algunos  meses  y  solo  en 
las  últimas  semanas  había  estado 
trabajando   de  nuevo   en  su  oficina. 


La  eficiencia  y  devoción  amigable 
del  eider  Taylor  a  la  obra  de  la  Igle- 
sia le  ha  ganado  muchos  amigos  ín- 
timos entre  los  oficiales  y  miembros 
de  la  Iglesia,  todos  de  los  cuales  la- 
mentan  su   fallecimiento. 

DOS   VECES   MISIONERO 

Dos  veces  misionero  de  la  Iglesia, 
una  vez  presidente  de  misión,  ante- 
riormente director  de  la  Escuela  de 
Misioneros,  y  también  presidente  de 
la  Misión  de  la  Cuadra  del  Templo 
en  Lago  Salado,  el  eider  Taylor  ha 
acumulado  un  récord  de  servicio  mi- 
sionero que  nunca  se  ha  superado. 
Como  miembro  del  Primer  Concilio 
de  los  Setenta,  ha  ayudado  en  la  di- 
rección del  programa  misionero  de 
las  estacas  en  la  Iglesia  y  ha  visita- 
do oficialmente  muchas  misiones  en 
los  Estados  Unidos  y  el  Canadá.  Ade- 
más su  vasta  experiencia  misionera 
hizo  de  él  un  miembro  de  valor  del 
Comité  Misionero  de  la  Iglesia,  que 
daba  dirección  general  a  las  misiones 
y  los  misioneros  bajo  la  guía  de  la 
Primera   Presidencia. 

El  eider  Taylor  nació  en  Lago  Sa- 
lado el  28  de  junio  de  1875,  hijo  de 
Thomas  E.  y  Emma  Louise  Harris 
Taylor.  De  joven  fué  activo  en  la 
Iglesia  y  fué  ordenado  setenta  en 
1896  por  el  apóstol  Heber  J.  Grant. 
Los  siguientes  dos  años  los  pasó  co- 
mo misionero  en  Inglaterra,  así  em- 
pezando su  larga   carrera  misionera. 

Cuando  regresó  de  su  misión  asis- 
tió al  Colegio  de  Cirugía  Dental  de 
Chicago,  en  el  cual  se  graduó  en 
1901.  Empezó  a  practicar  esta  pro- 
fesión en  Lago  Salado,  dedicándole 
un  número   de  años,  pero  varias  ve- 

( Continúa  en  la  pág.  276) 
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£a  MULdn  Mejicana  en  una 
£paca  HLítóALca 

Presidente   de   la    Misión    Mexicana 


La  Conferencia  General  Anual  de 
la  Misión  Mexicana  se  celebró  en  la 
Casa  de  Oración  de  Ermita,  México, 
D.  F.  los  días  sábados  y  domingo,  25 
y  26  de  mayo  de  1946,  con  una  con- 
currencia en  cada  culto  de  1,000  has- 
ta 1,200  personas. 

Los  eventos  que  ocurrieron  resal- 
tarán en  la  historia  de  la  misión  Me- 
xicana como  los  más  importantes 
desde  que  fué  organizada. 

Antes  de  relatar  algunos  de  los 
trascendentales  eventos  de  esta  Con- 
ferencia tan  importante  y  maravillo- 
sa, deseo  darles  un  poquito  de  histo- 
ria de  nuestra  Iglesia  en  la  Repúbli- 
ca Mexicana. 

En  primer  lugar,  los  miembros  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  creen  y  así  es, 
que  los  aborígenes  de  las  Américas 
son  descendientes  de  un  gran  Profe- 
ta conocido  como  Lehí,  que  salió  de 
Jerusalem  con  su  famlia,  acompaña- 
do por  otra  familia  de  un  buen  hom- 


bre, Israel.  Estas  familias  fueron 
guiadas  por  la  inspiración  de  Dios 
hasta  la  orilla  del  mar,  donde  cons- 
truyeron un  barco  en  el  cual  llega- 
ron a  la  Tierra  de  Promisión,  que 
ahora  nosotros  conocemos  como  las 
Américas. 

Estos  hechos  los  conocemos  por 
medio  del  Libro  de  Mormón,  que  es 
la  Biblia  de  América,  y  el  cual  da 
una  historia  de  .la  vida  de  un  gran 
pueblo  que  pobló  las  Américas. 

Dios  hizo  grandes  promesas  a  Lehí 
y  su  posteridad,  y  les  dio  esta  Tie- 
rra de  Promisión,  las  Américas,  como 
una  herencia  mientras  servían  a  Dios. 

Este  libro  dice  que  el  Evangelio  en 
su  plenitud  vendría  a  la  posteridad 
de  Lehí  por  medio  de  los  siervos  de 
Dios  que  saldrían  de  entre  las  na- 
ciones gentiles,  y  que  vendrían  a  la 
Tierra  de  Promisión,  las  Américas, 
para  dar  a  conocer  a  los  aborígenes 
la   procedencia    de    sus    antepasados. 

El  Profeta  José  Smith  que  nació 
el  día  23  de  diciembre  de  1805,  y 
que  fué  el  fundador,  bajo  la  inspira- 
ción de  Dios,  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo de  los  Santos  de  los  Últimos 
Días,  tradujo  la  historia  de  este  pue- 
blo. Fueron  entregados  a  él  por  un 
ángel,  planchas  de  oro  en  las  que  es- 
taba esta  historia  de  caracteres  je- 
roglíficos, y  por  el  don  de  Dios  tra- 
dujo al  inglés  lo  que  ahora  es  el  Li- 
bro de  Mormón.  En  el  año  1886  el 
Libro  de  Mormón  fué  traducido  del 
Inglés  al  Español. 

El  Profeta  José  Smith  fué  uno  de 
los  primeros  que  predicó  el  Evange- 
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lio  Restaurado  a  descendientes  de  los 
aborígenes  de  la  América.  El  llevó  el 
Libro  de  Mormón  a  los  indios  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte  y  les  dio  a 
conocer  su  herencia  como  hijos  de 
un  pueblo  escogido  de  Dios,  y  con 
ouien  Dios  había  hecho  su  convenio 
o  alianza. 

El  Evangelio  Restaurado  y  el  Li- 
bro de  Mormón  fueron  presentados 
por  primera  vez  en  la  República  Me- 
xicana en  enero  de  1876  en  el  pue- 
blo de  Paso  del  Norte,  Chih.,  que 
ahora  se  llama  Ciudad  Juárez.  El  día 
16  de  noviembre  de  1879  llegaron 
por  primera  vez  los  misioneros  de  la 
Iglesia  al  centro  de  la  República,  en- 
trando por  Veracruz,  y  en  dos  años 
ya  habían  bautizado  61  personas  en 
la  Ciudad  de  México.  También  hi- 
cieron alguna  obra  misionera  en 
Ozumba,  y  lugares  circunvecinos. 

La  obra  misionera  fué  suspendida 
en  junio  de  1889,  y  no  fué  abierta 
de  nuevo  sino  hasta  junio  de  1901. 
Durante  el  período  de  junio  de  1901 
hasta  agosto  10,  1913,  se  hizo  alguna 
obra  misionera  en  México,  pero  por 
condiciones  de  la  revolución  salieron 
del  país  en  ese  mismo  mes  de  agosto 
de  1913  todos  los  misioneros  proce- 
dentes de  los  Estados  Unidos,  y  que- 
daron únicamente  los  miembros  me- 
xicanos quienes  estaban  organizados 
en  ramas,  presididas  por  eideres  tam- 
bién mexicanos. 

En  el  año  de  1916  la  cabecera  de 
la  Misión  Mexicana  fué  establecida 
en  El  Paso,  Texas,  y  misioneros  fue- 
ron llamados  a  trabajar  entre  los  de 
habla  española  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte.  Hasta  febrero  de  1921 
volvieron  a  México  algunos  misione- 
ros a  trabajar  en  la  obra.  Los  misio- 
neros salieron  otra  vez  de  México  en 
el  año  de  1926,  a  causa  de  la  nueva 
ley  de  cultos,  que  prohibe  a  los  ex- 
tranjeros venir  a  México  a  ejercer 
actos  religiosos,  sin  cumplir  previa- 
mente con  dicha  ley. 


Otra  vez  en  1934  empezaron  a  ve- 
nir misioneros  a  la  capital  de  Méxi- 
co. La  mayor  parte  de  estos  jóvenes 
han  nacido  en  las  Colonias  de  la  Igle- 
sia en  Chihuahua,  y  por  lo  tanto,  po- 
dían trabajar  como  misioneros  por 
que  eran  mexicanos  por  nacimiento. 
En  1936  se  dividió  la  Misión  Mexica- 
na, creando  a  la  Misión  Hispano 
Americana,  con  cabecera  en  El  Paso, 
Texas,  para  dirigir  la  obra  entre  los 
de  habla  -española  en  los  Estados 
Unidos.  La  Misión  Mexicana  quedó 
limitada  al  territorio  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana,  con  cabecera  en  la  Ciu- 
dad  de  México. 

Las  varias  revoluciones  aquí  en 
México  desde  noviembre  20  de  1910 
hasta  el  año  1938,  no  dejaron  de 
perjudicar  la  obra  misionera,  porque 
las  comunicaciones  fueron  trastorna- 
das y  era  peligroso  para  la  vida  de 
aquellos  que  caminaban  de  una  par- 
te a  otra. 

Durante  ese  tiempo,  los  miembros 
mexicanos  de  la  Misión  siguieron  en- 
señando el  Evangelio  a  sus  vecinos, 
y  viendo  lo  difícil  de  conseguir  mi- 
sioneros de  la  Iglesia,  instruidos  en 
los  Estados  Unidos  del  Norte,  mar- 
ciaron  una  petición  a  la  Presidencia 
de  la  Iglesia,  pidiendo  un  Presidente 
de  Misión  de  sangre  mexicana.  La 
Primera  Presidencia  de  la  Iglesia  no 
creyó  oportuno  en  ese  tiempo  nom- 
brar un  miembro  de  sangre  mexica- 
na para  presidir  la  Misión,  pero  sí 
mandaron  uno  de  sangre  anglo-anu- 
ricana  que  nació  en  México  y  fué 
criado  en  las  Colonias  de  Chihuhua, 
México,  y  cuyo  padre  era  ciudadano 
mexicano. 

Este  nombramiento  por  parte  de 
la  Primera  Presidencia  no  satisfazó 
los  deseos  de  un  grupo  de  miembros 
de  la  Misión  y  en  una  convención  que 
celebraron  nombraron  a  un  hermano 
mexicano  como  Presidente  de  la  Mi- 
sión, pero  este  grupo  nunca  tuvo  el 
apollo   de  la  cabecera   de   la  Iglesia, 
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aunque   obraron   independientemente  1903,  y  Presidente  de  la  Iglesia  por 

de  la  Misión  y  de  la  Iglesia  por  cer-  poco  más  de  un  año,  o  sea  desde  el 

ca  de  10  años.  día  21  de  mayo  de  1945. 

De  ese  grupo  que  se  apartó  de  la         El  Presidente  Smith  es  un  hombre 

autoridad  de  la  Misión  y  de  la  Igle-  lleno  del  espíritu    cristiano.    Es    una 

sia,  salieron  otros  dos  o  tres  grupos  persona   que    ama    a   todos   los   hijos 

chicos  que  empezaron  a  enseñar  co-  de  Dios.  Es    muy    caritativo.    Conoce 

&as  que  no  están  de  acuerdo   con  el  el  valor  de  ser  humilde.  Es  un  hom- 

orden  y  la  disciplina    de    la    Iglesia,  bre  que  vive  cerca  a  Dios  y    por    lo 

Afortunadamente,     el     grupo     más  tanto,  goza  en  abundancia  de  su  ins- 

grande  siguió    enseñando    los    princi-  piración.  Es  un  hombre  que  Dios  ha 

pios   fundamentales   del   Evangelio   y  venido  preparando  desde  su  juventud 

según   ellos  nunca  negaron   el   poder  para  que  ocupara  la  posición  tan  alta 

ni  derecho  de  las  Autoridades  Gene-  que   hoy   ocupa   como   Presidente    de 

rales  de  la  Iglesia,  y  siempre  decían  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos 

que   el   Presidente    de   la   Iglesia   po-  de  los  Últimos  Días. 
seía  las  llaves  del  Sacerdocio  y  que         Todos  los  que  oyeron  hablar  a  nues- 

ellos  lo  respetaban  como  Profeta,  Vi-  tro  querido  Presidente  George  Albert 

dente  y  Revelador  de  la  Iglesia.  Se-  Smith  deben  haber  quedado  conven- 

gún  sabemos,  este  grupo  siempre  tes-  cidos  de  que  él  es  un  siervo  de  Dios 

tincó  de  la  veracidad   del  Evangelio  y  digno  de  ser  Profeta  y  Presidente 

y  cómo  fué  restaurado  en  estos  últi-  ele  Su  Iglesia  en  esta  época  del  mun 

mos  días  por  la  instrumentalidad  del  do   en   que   tanto   necesitan   los   hijos 

Profeta  José  Smith.  de  Dios  del  espíritu  de  amor,  y  fra- 

Lo  que  he  contado  arriba  tiene  al-  termdad. 
gunos  de  los  datos  más  interesantes  E1  Presidente  Smith  no  tiene  nin- 
de  la  historia  de  la  Misión  Mexicana  gún  enemigo  personal.  El  no  aborre- 
Quería  dar  estos  informes  principal-  ce  a  nadie,  está  siempre  dispuesto  y 
mente  para  aquellos  hermanos  que  deseoso  para  proteger  y  ayuder  a 
hasta  la  fecha  no  habrán  tenido  opor-  cualquiera  de  los  hijos  de  Dios  que 
tunidad  de  conocer  estos  datos  de  la  se  acerquen  a  él  arrepentidos  y  de- 
historia de  la  Misión  Mexicana.  seosos  de  servir  a  Dios. 

Ahora,  vamos  a  tratar  de  la  im-  ,  °¿Ya  cosa  de  gran  importancia  en 
portancia  de  nuestra  Conferencia  Ge-  la  Vision  Mexlcana  fuue  que  ese  gru- 
ñera! de  la  Misión  Mexicana,  cele-  P°  de  hermanos  que  hace  diez  anos 
brada  en  la  ciudad  de  México  los  s?.  sePa™  de  Tla  direcclon  de  la  li- 
dias 25  26  de  mayo  último.  slon  ^  de  la  }%]es\a>  *  se  hlZ0  .auto" 

-n  ,        '       ,  . ,  nomo  en  cuestión  de  organización  re- 

En  primer  lugar    el  que  preside  a  ,j  io        tuv0   a   bien  volver   a   la   Mi_ 

TÍk  Ia*  g'?fa'  el  Presidí:nte  Ge0Y^3  sión  y  a  la  Iglesia  durante  la  visita 

Albert  Smith    a  quien  sostenemos  co  del   Presidente   George   Albert   Smith 

mo  Profeta,  Vidente  y  Revelador,  es-  en  esta  Conferencia  de  mayo  25  y  26. 

^Tqa     i%nTtr°S   aqiVn    M^XT  Se  dice  que  hay  como   1,200  en  este 
del  20  al  30  de  mayo  ultimo.  Es  la 

primera  vez,  en  la  historia  de  la  Mi-  g  Cinc0   de    sus    dirigentes,     quienes 

sion  Mexicana,  que  un  Presidente  de  h         nueve   años  habían    sido    exc0. 

nuestra    Iglesia    haya    visitado    esta  mulgados  de  ia  Iglesia  por  un  conci- 

t^u      -¿     4-     n  A1,      ,0    •,,  lio    de    la    Misión,    fueron    recibidos 

El  Presidente  George  Albert  Smith  dentro  de  }     j  lesia  otra  por  ac. 

ha  sido  apóstol  en  la  Iglesia  por  mas 

de  42  años,  o  sea  desde  octubre  8  de  (Continúa  en  la  pág.   303) 

274  LIAHONA  Julio,  194;*» 


£o-á,  £cunta&  £¿o~katt  de  Qxmxj* 


"Nunca  echamos  de  menos  el 
agua  hasta  que  se  seca  el  pozo".  Es- 
te es  un  refrán  norteamericano  tan 
adecuado  y  cierto  actualmente  como 
el  tiempo  en  que  fué  compuesto. 

La  gue  r  r  a  trajo  deprivaciones 
agregadas  a  nuestros  miembros  de 
Houston,  Texas.  Sus  miembros  son 
pocos  y  no  tienen  el  sacerdocio  que- 
riendo decir  esto  que  cuando  los  de- 
jaron solos  los  eideres,  les  fué  impo- 
sible tener  cultos  de  Sacramento  y 
Escuelas  Dominicales.  La  pequeña 
Sociedad  de  Socorro  pudo  mantener- 
se en  vida  pero  a  veces  hasta  esta  or- 
ganización tuvo  sus  lapsos  de  inacti- 
vidad. 

A  los  misioneros  que  habían  tra 
bajado  en  la  Misión  Hispano  Ameri- 
cana se  les  pidió  que  escribieran  a 
los  miembros,  especialmente  donde 
ti  número  de  los  miembros  era  redu- 
cido y  existía  una  organización  limi- 
tada. Estos  misioneros  correspondieron 
muy  bien  al  llamado.  Muy  pronto 
llegaron  cartas  a  Houston  y  otras 
partes  de  la  misión  de  todas  partes 
del  país,  de  pueblos  y  ciudades,  de 
Alemania  y  Francia,  de  Alaska  y  mu- 
chas islas  del  Pacífico.  Estas  cartas 
junto  con  las  de  los  presidentes  de 
Misión  mantuvieron  el  ánimo  de  los 
hogares  hasta  que  los  jóvenes  pudie- 
ron volver  a  sus  hogares.  Satanás 
siempre  estaba  listo  para  intervenir 
donde  nuestros  eideres  terminaban,  y 
algunos  fueron  desviados  por  todas 
partes  de  la  iglesia  por  las  tentacio- 
nes de  hombres  que  profesaban  te- 
ner la  verdad  pero  a  la  vez  negaban 
el  poder  de  la  misma. 

En  cada  visita  a  Houston,  los  Pre- 
sidentes iban  a  visitar  cada  hogar  en 


su  esfuerzo  de  ministrarles  en  sus 
necesidades  temporales  y  espiritua- 
les. En  una  ocasión,  recordamos  las 
visitas  de  los  profetas  antiguos  cuan- 
do iban  por  doquier  aliviando  a  los 
enfermos  y  dando  consuelo  a  los  de- 
samparados. Había  un  gran  número 
de  enfermos  entre  los  miembros  en 
esa    ocasión    e  invariablemente    des- 


Un  grupo  de  la  Escuela  Dominical 
de  Houston,     Texas 

pues  que  habíamos  cantado  y  orado 
en  sus  hogares,  los  miembros  decían 
lo  mucho  que  echaban  de  menos  a 
los  Eideres  y  el  Sacramento  y  luego 
le  pedían  al  Presidente  que  adminis- 
trara a  sus  enfermos.  De  esta  mane- 
ra fuimos  de  puerta  en  puerta  y  to- 
dos gozaron  de  las  bendiciones  del 
evangelio  restaurado  y  fueron  alivia- 
dos. 

Luego  el  hermano  y  la  hermana 
Alien  llegaron  a  la  misión  y  en  fe- 
brero de  1946  fueron  enviados  a 
Houston  para  abrir  de  nuevo  la  obra 
en  esa  ciudad.  Se  rentó  una  pequeña 
sala  en  207  South  St.  Charles  Street 
y  se  organizó  una  Escuela  Dominical 
con  dos  clases. 
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Poco  después  fué  necesario  cam- 
biar a  los  hermanos  Alien  pero  la 
obra  continuó  progresando  bajo  la 
dirección  de  los  eideres  Henry  C. 
Watkins  y  Lynn  Porter  los  cuales  re- 
portan una  asistencia  de  veinticinco 
personas  a  los  cultos. 

Reportó  el  Eider  Porter,  "El  Culto 
de  Testimonio  de  marzo  fué  realmen- 
te un  festín  espiritual.  Todos  los 
miembros  dieron  su  testimonio  y  el 
Espíritu  de  Dios  estuvo  con  nosotros 
con  abundancia.  Todos  los  miembros 
en  verdad  lloraron  de  gozo".  Segu- 
ramente el  Señor  premia  a  aquellos 
que  permanecen  fieles  y  que  guar- 
dan sus  mandamientos. 

Trad.  por  Arón  S.  Brown 


Siaiiecimienta-  cíe... 

(Viene  de  la  pág.  271) 

ees  interrumpiendo  su  carrera  para 
aceptar  un  llamamiento  misionero. 
Su  segunda  misión  fué  a  Holanda  de 
1907  a  1909,  y  mientras  estuvo  allí 
presidió  por  año  y  medio  sobre  el 
Distrito  de  Bélgica  de  la  Misión  Ho- 
landesa. 

En  Lago  Salado  fué  activo  en  la 
obra  de  la  Iglesia  en  los  barrios  Ca- 
torce y  Forest  Dale.  En  1911  recibió 
su  primer  llamamiento  general, 
cuando  fué  nombrado  miembro  de  iá 
Mesa  Directiva  de  la  A.  M.  M.  de 
Jóvenes.  Era  el  director  atlético  de 
la  A.  M.  M.  y  tomó  parte  como  miem- 
bro del  comité  original  de  la  mesa 
directiva  que  introdujo  el  programa 
de  Exploradores  en  la  Iglesia  y  fué 
el  primer  comisionado  de  Explorado- 
res en  la  Mesa  Directiva.  Su  juris- 
dicción era  sobre  todos  los  Explora- 
radores  Mormones. 

Fué  en  el  año  1923  que  reanudó 
su  carrera  misionera,   esta  vez  como 


presidente  de  la  Misión  de  los  Esta- 
dos del  Norte,  con  cabecera  en  Chi- 
cago. Permaneció  allá  con  su  esposa, 
la  señora  Susan  Rachel  Grant  Taylor, 
hija  del  fallecido  presidente  Heber 
J.  Grant,  hasta  1928,  cuando  fueron 
llamados  a  presidir  sobre  la  Escuela 
de  Misioneros  de  la  Iglesia  en  Lago 
Salado. 

Retuvo  esta  posición  hasta  su  lla- 
mamiento en  1933  al  Primer  Conci- 
lio de  los  Setenta.  Desde  ese  tiempo 
ha  visitado  mucho  por  toda  la  Igle- 
sia, dirigiendo  actividades  misione- 
ras, llenando  llamamientos  de  ínte- 
rin como  presidente  de  misión,  y  di- 
rigiendo las  actividades  de  la  Misión 
de  la  Cuadra  del  Templo  en  otras 
ocasiones.  Su  trabajo  con  los  Setentas 
de  la  Iglesia  refleja  su  grande  expe- 
riencia misionera. 

El  eider  Taylor  también  fué  acti- 
vo como  miembro  del  comité  de  la 
Iglesia  encargado  de  las  actividades 
de  los  jóvenes  mormones  en  el  ser- 
vicio militar  y  conoció  muchos  de  sus 
problemas. 

El  20  de  septiembre  de  1900  se 
casó  en  el  Templo  de  Lago  Salado  y 
la  pareja  tiene  dos  hijos,  la  señora 
Lucy  Taylor  Anderson,  ahora  miem- 
bro de  la  presidencia  general  de  la 
A.  M.  M.  de  Señoritas,  y  Heber  Grant 
Taylor,  ambos  de  Lago  Salado. 

Trad.  por  A.  M.  Pratt 


No  hay  alegría  ninguna  para  quiien 
está  aprisionado  por  la  carne.  — 
Remy  de  Gourmont. 

Cada  uno  tiene  ante  sus  ojos  un 
fin  que  persigue  hasta  la  muerte ; 
pero  para  muchos  es  como  una  plu- 
ma a  la  que  ellos  mismos  soplan, 
alejándola.  — Nicolle. 

Te  alegrarás  a  la  noche  si  gastas 
bien  el  día. — Kempis.    - 
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EL  PRESIDENTE  JUAN  TAYLOR 

Como  tercer  Presidente  de  la  Igle- 
sia de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos  Días  fungió  Juan  Taylor,  na- 
cido el  primero  de  noviembre  de  1908 
en  Milnthrope,  condado  de  Westmore- 
land,  Inglaterra.  Sus  padres  eran 
miembros  de  la  Iglesia  de  Inglaterra 
y  así  enseñaron  a  sus  hijos  obede- 
cer los  principios  de  aquella  fe. 
Juan  a  la  edad  de  quince  años  mani- 
festó una  fuerte  reverencia  hacia 
Dios  y  Sus  verdades.  Se  entregaba  a 
la  oración  demostrando  independen- 
cia de  carácter  como  también  con- 
v  i  c  c  i  ó  n  profunda,  separándose  de 
aquella  iglesia  para  asociarse  a  los 
Metodistas.  Poco  después  de  identi- 
ficarse con  esa  secta  fué  designado 
predicador  local  empeñándose  dil; 
gentemente  en  esa  obra.  Mientras 
ejercía  de  predicador  Metodista  dijo 
a  su  compañero:  "¡Yo  me  siento  im- 
presionado de  que  voy  a  ir  a  Améri- 
ca a  predicar  el  evangelio !"  Y  con 
esa  inspiración,  expresó  también  üa 
convicción  de  que  aunque  hacían  y 
enseñaban  lo  mejor  posible  según  su 
conocimiento,  había  algo  que  les  fal- 
taba, y  que  no  poseían  el   evangelio 


en  toda  su  plenitud  como  lo  enseñó 
Jesucristo  a  sus  discípulos. 

Después  de  llegar  a  América  moró 
brevemente  en  Nueva  York,  Broo- 
klyn  y  Albany  y  luego  se  reunió  con 
sus  padres  que  vivían  en  Toronto, 
Canadá,  habiéndole  precedido  dos 
años  antes.  Mientras  estuvo  allí  se 
casó  con  la  señorita  Lenora  Cannon. 

Convencido  de  que  muchas  de  las 
Iglesias  enseñaban  doctrina  diferen- 
te a  la  establecida  por  el  Mesías,  so 
asoció  con  algunos  hombres  conoce- 
dores de  la  Biblia  para  estudiar  las 
sagradas  escrituras.  Algunos  de  ellos 
eran  de  la  misma  fe  e  idea,  sintiendo 
en  sí  mismos  que  eran  libres  de  se- 
guir sus  impresiones  de  las  escritu- 
ras. Por  medio  de  la  oración  y  cuida- 
dosa investigación  se  convencieron 
de  la  claridad  de  muchas  verdades 
bíblicas  como  la  administración  de 
ángeles  en  los  últimos  días ;  la  res- 
tauración del  evangelio  eterno ;  la 
necesidad  de  la  revelación,  de  Após- 
toles y  Profetas ;  la  inspiración  y  do- 
nes del  Espíritu  Santo ;  de  la  congre- 
gación del  Pueblo  de  Israel ;  la  venida 
y  el  reino  de  Jesucristo  sobre  la  tie- 
rra, y  otras  verdades  gloriosas  que 
han  de  ser  reveladas  en  los  Últimos 
Días. 

Llegaron  a  la  conclusión  de  que 
las  Iglesias  Cristianas  no  estaban 
fundadas  sobre  la  roca  de  la  autori- 
dad divina.  Si  la  Biblia  era  la  ver- 
ciad,  las  Iglesias  eran  falsas.  Bajo  tal 
convicción  ayudaron  y  oraron  para 
que  si  existía  la  Iglesia  verdadera  les 
enviara  Dios  un  mensajero. 

No  pasó  mucho  tiempo  hasta  que 
llegase  el  Eider  Parley  P.  Pratt  como 
representante  del  evangelio  restau- 
rado por  medio  del  Profeta  José 
Sm'th.  Juan  Taylor  había  oído  mu- 
cho  de  los  "Mormones"   por  lo   cual 
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t  ecibió  al  Eider  Pratt  con  mucha  pre- 
caución. Después  de  una  investiga- 
ción completa  de  las  enseñanza* 
Juan,  con  algunos  de  sus  asociados, 
fueron  bautizados  en  La  Iglesia  de 
Jesucristo  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días,  y  luego  fué  ordenado  Ei- 
der. La  conversión  de  esta  gente  cum- 
plió la  profecía  pronunciada  sobre  la 
cabeza  de  Parlev  P.  Pratt  por  el  Ei- 
der Heber  C.  Kimball.  que  el  Eider 
Pratt  encontraría  en  el  Canadá  gen- 
te  dispuesta   a   aceptar   el   evangelio. 

En  el  año  de  1837  cuando  el  Pro- 
feta en  compañía  de  otros  hermanos 
le  visitaron  fué  ordenado  al  gra- 
do de  Sumo  Sacerdote  de  manos  dei 
Profeta  y  poco  después  se  mudó  a 
Kirtland  reuniéndose  con  los  demás 
Santos.  Durante  la  gran  apostada  el 
año  de  1837  cuando  muchos  de  los 
hombres  principales  tornaron  contra 
el  Profeta  hasta  amenazar  la  vida  de 
los  que  le  defendían,  el  Eider  Taylor 
so  levantó  intrépidamente  en  el  Tem- 
plo de  Kirtland  en  medio  de  los  ene 
migos  y  con  aquel  amor  elocuente  que 
emana  de  Dios,  declaró  que  José 
Smith  era  un  Profeta  del  Dios  vivien- 
te y  que  no  había  caído  como  alega- 
ban los  apóstatas. 

Por  su  rectitud  é  integridad  hacia 
el  evangelio  fué  llamado  por  revela- 
ción al  apostolado  el  día  8  de  Julio 
de  1838,  y  sostenido  por  voto  de  los 
Santos  y  ordenado  en  la  conferencia 
el  día  19  de  Diciembre  del  mismo 
año. 

Como  los  demás  Santos  fué  perse- 
guido por  defender  la  verdad.  El  fué 
tan  intrépido  y  poderoso  en  la  defen- 
sa de  sus  derechos,  y  tan  eficaz  en 
su  manera  de  denunciar  a  los  malos 
que  fué  designado  "Campeón  de  la 
Justicia". 

Dejando  a  su  familia  en  circuns- 
tancias apremiantes  salió  de  Nauvoo 
el  8  de  Agosto  de  1839  para  cumplir 
una  misión  en  Inglaterra.  El  Eider 
Taylor  era  un  hombre  de  grandísima 


fe,  creía  en  la  predicación  del  evan- 
gelio "sin  bolsa  ni  alforja".  Cuando 
se  agotaron  todos  sus  medios,  él  tuvo 
una  copiosa  fe  que  Dios  levantaría 
amigos  que  le  proporcionarían  dine- 
ro para  terminar  su  jornada.  Y  así 
nunca  tuvo  que  pedir  socorro,  mas 
pedía  al  Señor  que  le  ayudara  y  nun- 
ca careció  de  lo  que  necesitaba  para 
promulgar  la  obra.  El  eider  Taylor 
llegó  a  Liverpool  el  11  de  Enero  de 
1840  y  en  seguida  comenzó  la  obra 
misionera,  predicando,  bautizando, 
organizando  ramas,  y  con  sus  herma- 
nos rectificando  a  la  Iglesia  en  to- 
das las  Islas  Británicas.  Después  de 
una  misión  muy  activa  v  fructífera 
volvió  a  América  llegando  a  Nauvoo 
el  lo.  de  Julio  de  1841. 

Cuando  el  Profeta  fué  llevado  a  la 
cárcel  de  Carthage  le  acompañaron 
voluntariamente  su  hermano  Hyrum 
y  los  Eideres  Richards  y  Taylor. 
Mientras  el  populacho  forzaba  la 
puerta  para  meter  sus  fusiles  por  la 
abertura,  el  Eider  Richards  mantu- 
vo la  puerta  cerrada  lo  mejor  que 
pudo  y  el  Eider  Taylor  repelía  los  fu- 
siles con  su  bastón.  De  repente  el 
Profeta  se  lanzó  por  la  ventana,  para 
salvar  la  vida  de  los  Eideres  Richards 
y  Taylor  y  de  su  hermano  Hyrum. 
Instantáneamente  el  populacho  bajó 
de  la  escalera  de  la  cárcel  concen- 
trando su  nefasto  ataque  sobre  el  ya 
muerto  Profeta.  El  Eider  Taylor  co- 
rrió a  la  ventana  y  le  pecaron  cua- 
tro balazos  en  el  muslo.  Estaba  por 
caer  de  la  ventana  cuando  una  bala 
le  tocó  de  lleno  en  el  reloj  que  lleva- 
ba en  la  bolsa  del  chaleco,  haciéndo- 
le caer  hacia  atrás.  Después  que  fué 
muerto  el  Profeta  el  populacho  se 
dispersó  sin  molestar  a  los  demás. 
El  Eider  Taylor  fué  trasladado 
a  Nauvoo  dónde  se  recuperó,  pero  no 
del  todo  porque  le  quedaron  en  la 
pierna  unos  proyectiles,  por  cuarenta 
y  tres  años  más. 
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Ese  gran  hombre  de  mucha  ener- 
gía y  valor  nunca  se  cansaba  de  ayu- 
dar a  los  Santos  cuando  tenían  que 
dejar  sus  hogares  por  causa  de  la 
persecución.  Acompañó  al  primer 
contingente  ele  Santos  que  partió  pa- 
ra Winter  Quarters  y  de  allí  fué  lla- 
mado a  cumplir  otra  misión  en  la 
gran  Bretaña,  en  compañía  de  los 
Eideres  Orson  Hyde  y  Parley  P. 
Pratt,  dejando  otra  vez  a  su  familia 
en  circunstancias  pobres  con  solo 
tiendas  y  carretones  por  casa.  Al 
volver  le  fué  encargado  una  compa- 
ñía de  Santos  que  entró  al  valle  de 
Lago  Salado  en  el  año  de  1847.  Y  co- 
mo de  costumbre  él  siempre  iba  a  la 
vanguardia  ayudando  y  alentando  a 
los  hermanos  que  sufrían  de  los  ri- 
gores del  viaje.  Les  hablaba  de  sus 
experiencias  misioneras,  del  tiempo 
futuro  en  que  descansarían  de  las  vio- 
lencias de  sus  perseguidores,  y  ente- 
naba  canciones.  La  que  le  gustaba 
cantar  más  era  "No  hables  con  des- 
precio, más  di  lo  mejor  posible  de  to- 
dos". Esta  canción  demuestra  el  amor 
y  caridad  de  éste  hombre  que  sufrió 
hasta  derramar  su  sangre  para  vin- 
dicar la  justicia. 

En  octubre  de  1849  fué  llamado  a 
la  misión  francesa.  Al  llegar  a  Bou- 
logne  fué  desafiado  a  discutir  con  al- 
gunos clérigos.  Los  antagonistas  que- 
daron completamente  impotentes  al 
contender  con  él  sobre  los  fundamen- 
tos bíblicos,  y  acudieron  a  subterfu- 
gios, y  falsos  y  calumniosos  relatos, 
los  cuales  fueron  refutados  de  una 
manera  magistral  por  él.  Bajo  su  di- 
rección fué  traducido  El  Libro  de 
Mormón  al  Francés  y  al  Alemán ;  pu- 
blicó el  diario  mensual  "L'Etoile  da 
Deseret"  (La  Estrella  de  Deseret)  ; 
el  periódico  alemán  titulado  "Zions's 
Power"  (El  Poder  de  Sión)  ;  y,  orga- 
nizó varias  ramas  de  la  Iglesia  en 
Francia  y  Alemania. 

Después  de  volver  de  esa  misión 
fué  llamado  a  la  misión  en  los  esta- 


dos del  este  de  Estados  Unidos,  ca- 
becera de  la  cual  quedaba  en  Nueva 
York.  La  Iglesia  fué  atacada  severa- 
mente por    la    prensa    en    esa    época. 

Por  el  diario  "El  Mormón"  el  Ei- 
der Taylor  repelió  tan  vehemente- 
mente los  ataques  que  el  elemento 
anti-mormón  fué  sorprendido,  no  pu- 
diendo  dar  respuesta  a  los  argumen- 
tos del  Eider  Taylor. 

Desde  el  año  de  1857  en  adelante 
se  ocupó  de  viajar,  predicar,  organi- 
zar y  ajustar  la  Iglesia  por  los  va- 
rios pueblos  de  los  Santos.  Varias  ve- 
ces fué  miembro  de  la  Legislatura 
del  Estado  de  Utah,  demostrando  una 
habilidad   marcada. 

Cuando  murió  el  Presidente  Bri- 
gham  Young  en  el  año  1877,  el  Ei- 
der Taylor  era  Presidente  del  Conci- 
lio de  los  Doce  Apóstoles.  En  octubre 
de  1880  fué  sostenido  como  Presiden- 
te, Profeta,  Vidente  y  Revelador  de 
La  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días.  Escogió  co- 
mo consejeros  a  los  Apóstoles  Jorge 
Q.  Cannon  y  a  José  F.  Smith.  Presi- 
dió sobre  la  Iglesia  con  dignidad  v 
habilidad,  exhortando  a  los  Santos  a 
que  permanecieran  fieles  y  a  que 
fueran  dignos  de  llevar  el  nombre  de 
Cristo.  Murió  desterrado  de  su  hogar 
y  de  su  Iglesia  en  julio  de  1887.  Ver- 
daderamente fué  un  mártir.  Su  sangre 
fué  derramada  en  la  cárcel  de  Car- 
thage,  Illinois,  y  su  vida  se  acortó 
por  el  exiliado  de  su  familia,  estan- 
do sujeto  a  la  opresión  de  hombres  in- 
justos. 

Trad.   por   Karl   R.   Fenn 


El  ideal  de  la  amistad  es  sentirse 
uno  permaneciendo  dos.  Mad.  Swet- 
chine. 

Estamos  más  propensos  a  tomar 
los  vicios  que  las  virtudes  de  nues- 
tros asociados.   — Diderot. 
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(HhabCeá,  Ul.  QenAabe 


Oh    montañas,    que    contra    el    cielo    azul, 

Se  levantan  en  gran  majestad; 

Con   sus   ríos  tan  bellos   y  puros   también, 

Hoy  anhelo   su   seguridad. 

Oh   Sión,  santuario   de   libertad; 

A  tu  seno  iré,  mi  refugio  serás, 

Eres   cuna   de   luz   y  verdad. 

Tus  bellezas   el   sabio   podrá   despreciar, 

Mas   sostén   del  humilde   serás; 

Aunque  mofen  los   malos   la   obra   de   Dios, 

Tu  mensaje   al   mundo   darás- 

Oh   Sión,   santuario   de  libertad; 

A   los   montes   huístes   buscando   la   paz, 

Hoy   anhelo   tu  felicidad. 


En  tu  nuevo  lugar  bendiciones  tendrás, 

Y  podrás  sin  temor  progresar; 

Las    riquezas    del    mundo,    cual    Dios   reveló 
Tu  cabeza  podrán  coronar. 
Oh    Sión,    santuario    de    libertad; 
Fortaleza  de  Dios   al  humilde  serás, 

Y  hogar  en   la   eternidad. 

Y  allá  cantaremos  loor  al   Señor, 
De   profetas   morada   serás; 

Ya  se  ve  la  aurora  de  tu  redención, 
Cuando   toda  maldad  morirá. 
Oh   Sión,   santuario   de   libertad; 
Bendiciones  de  Dios  en  tus  templos  habrá, 
Oh  mansión  de  eterna  bondad. 


Era  la  tarde  de  un  cálido  día  de 
julio.  Salt  Lake  City  se  sentía  abra- 
zado por  el  sol.  Pero  a  cinco  mil  pies 
de  altura  a  la  cabeza  del  Cañón  Cot- 
tonwood,  solo  unas  cuántas  millas 
distante,  suaves  brisas  soplaban  de 
los  picos  cubiertos  de  nieve  de  las 
Montañas  Wasatch,  mientras  un  gru- 
po de  amigos,  buscando  refugio  con- 
tra el  calor,  se  congregó  en  una  ca- 
bana en  Brighton.  Entre  los  huéspe- 
des estaban  los  difuntos  Presidentes 
José  F.  Smith  y  Carlos  W.  Penrose. 
El  tema  de  la  conversación  fué  sobre 
los  himnos  escritos  por  el  hermano 
Penrose,   y   le   pidieron   que   relatase 


las  circunstancias  bajo  las  cuales  al- 
gunos de  ellos  habían  sido  escritos. 
Con  gusto ;  respondió,  y  allí  entre  las 
"montañas,  que  contra  el  cielo  azul, 
se  levantaran  en  gran  majestad",  re- 
lató las  diferentes  historias  que  dieron 
a  sus  himnos. 

En  ocasión  del  sesentavo  cumplea- 
ños del  presidente  Heber  J.  Granr, 
él  y  su  esposa  estaban  dando  hospe- 
daje a  las  Autoridades  Generales  de 
la  Iglesia.  Ese  día,  todos  los  himnos 
entonados  con  una  excepción  fueron 
los  escritos  por  Carlos  W.  Penrose.  La 
única  excepción,  uno  fovorito  de  Juan 
R.  Winder,  quien  estaba  presente,  y 
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Oh  Montañas,  que  contra  el  cielo 
azul,   se   levantan  en  gran  majestad; 

que  fué  "¿Quiénes  Son  Estos  Vesti- 
dos de  Blanco?"  entonado  por  la 
hija  del  presidente  Grant.  Antes  de 
cantar  los  himnos  del  hermano  Pen- 
rose, nuevamente  se  relataron  las 
historias  interesantes  de  su  origen. 
A  continuación  damos  a  conocer  la 
historia  de  "Oh  Sión,  Santuario  de 
Libertad",  en  las  palabras  del  mismo 
autor. 

'"Oh  Sión,  Santuario  de  Libertad', 
fué  escrito  como  en  1854,  publicado 
en  1856.  Caminaba  por  un  sendero 
polvoroso  en  Essex  (Inglaterra).  Te- 
nía ampollas  en  los  dedos  y  los  ta- 
lones. Me  habían  prometido  que  si 
permanecía  en  la  misión  un  año  más, 
me  relevarían.  Eso  me  decían  cada 
año:  'Hermano  Penrose,  si  se  queda 
y  trabaja  un  año  más,  lo  asegurare- 
mos que  se  le  relevará  para  que  vayí 
a  Sión'.  Pero  me  lo  repitieron  duran- 
te más  de  diez  años.  Es  verdad  que  yo 
había  leído  mucho  sobre  Sión,  y  oído 
de  las  calles  de  Salt  Lake  City,  de  sus 
arroyuelos  de  agua  clara  a  cada  lado 
de  la  calle,  con  sus  árboles,  etc.  Po- 
día verlo  todo  con  el  ojo  de  mi  men- 
te, de  modo  que  compuse  ese  himno 
al  ir  por  el  camino,  y  lo  canté  con 
una  melodía  escocesa  ya  conocida, 
"Minnie,  O  Minnie,  Ven  Aquí";  esas 


son  las  primeras  palabras.  Cuando 
llegué  al  lugar  llamado  Mundón,  en 
Essex,  celebramos  un  culto  de  hogar, 
y  en  ese  culto  lo  canté  por  primera 
vez.  Cierto  es  que  las  palabras  esta- 
ban adaptadas  a  una  persona  que 
nunca  había  visitado  Sión,  pero  des- 
pués las  cambiaron  un  poco  para  ha- 
blar de  los  que  se  habían  reunido 
con  los  Santos.  Fué  inspirador  y  pa- 
recía darle  gusto  al  presidente  Bri- 
gham  Young". 

Teniendo  la  narración  del  presi- 
dente Penrose  en  mente,  el  himno 
necesita  poco  o  ningún  análisis.  Re- 
lata su  propia  historia  — la  visión  de 
las  montañas  y  los  valles  de  Sión, 
y  su  deseo  intenso  de  permanecer  allí ; 
su  amor  a  las  "buenas  nuevas"  de  Sión 
a  pesar  de  la  persecución  de  sus  ene- 
migos ;  su  fe  en  Dios  que  le  daría 
fuerza  para  detenerse  sin  temor  a 
sus  adversarios,  cuyo  oro  y  plata 
adornaría  su  bella  cabeza;  su  fe  en 
el  rescate  de  Sión,  la  derrota  de  sus 
opresores  y  el  triunfo  final  del  pue- 
blo de  Dios. 

Como  todos  los  himnos  del  presi- 
dente Penrose,  en  común  con  muchos 
otros  himnos,  "Oh  Sión,  Santuario  de 
Libertad",  se  cantaba  con  la  melodía 
de  una  de  las  canciones  populares 
del  día.  El  autor  nombra  "Ó  Minnie, 
O  Minnie,  Ven  Aquí",  al  que  prime- 
ro se  cantó.  Pero  ahora  lo  cantamos 
con  una  melodía  de  H.  S.  Thompson. 
Cuando  se  publicó  por  primera 
vez,  el  himno  en  1856,  se  colocó  co- 
mo uno  de  los  himnos  más  populares 
en  la  Iglesia ;  y  a  los  dos  años  desa- 
rrolló un  lugar  importante  en  una 
de  las  escenas  más  emocionantes  de 
la  historia  de  la  Iglesia.  Cuando  el 
ejército  de  Johnston  estaba  en  Echo 
Canyon,  rumbo  a  Salt  Lake  City,  una 
Comisión  de  Paz,  formada  del  Go- 
bernador L.  W.  Powell  de  Kentucky 
y  el  Jefe  de  Batallón  Ben  McCuí- 
lough  de  Texas,  fué  enviado  a  Utah, 

(Continúa  en  la  pág.  303) 
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(Este  discurso  fué  trasmitido  por 
radio  el  domingo,  13  de  agosto  de 
1944  a  las  9:15  p.  m.  por  la  KLS 
de    Salt    Lake    City,    Utah). 

El  Profeta  Nefi  escribiendo  sobre 
la  venida  del  Libro  de  Mormón  dijo: 
."'.,  "Por  tanto,  en  ese  día  cuando  e> 
Übro  sea  entregado  al  hombre  de 
quien  he  hablado,  será  escondido  de 
los  ojos  del  mundo,  para  que  nadie 
Iq  vea,  salvo  que  tres  testigos  lo  ve- 
rán por  el  poder  de  Dios,  además  de 
aquél  al  que  el  libro  será  entregado ; 
y  ellos,  testificarán  de  la  verdad  del 
libro  y  de  las  cosas  que  contenga. 
,:  "Y  nadie  más  habrá  que  lo  vea,  a 
menos  que  no  sean  unos  pocos,  segú/i 
la  voluntad  de  Dios,  para  dar  testimo- 
nio de  su  palabra  a  los  hijos  de  los 
hombres;  porque  el  Señor  Dios  ha 
dicho,  que  las  palabras  de  los  fieles 
deberían  hablar  como  si  fuera  de  los 
muertos. 

'  "Por  tanto,  el  Señor  Dios  procede- 
íá  a  traer  a  luz  las  palabras  del  libro; 
y,  por  la  boca  de  tantos  testigos  co- 
mo a  El  le  plazca,  establecerá  su  pa- 
labra; y  ¡ay  dé  aquel  que  rechace  Ja 
palabra  de  Dios!"  (2  Nefi  27:12- 
14). 

Y  de  nuevo  escribió  por  profecía 
al  hombre  que  daría  a  luz  las  pala- 
bras del  libro : 

"Por  tanto,  cuando  hayas  leído  tú 
las  palabras  que  te  he  mandado,  y 
obtenido  los  testigos  que  te  he  pro- 
metido, entonces  sellarás  otra  vez  el 
libro,  y  lo  esconderás  para  mí,  para 
que  pueda  yo  conservar  las  palabras 
que  tú  no  hayas  leído,  hasta  que  vea 
en  mi  propia  sabiduría,  que  sea  opor- 
tuno el  revelar  todas  estas  cosas  a 
los  hijos,  de  los  hombres. 


"Porque,  he  aquí  que  soy  Dios;  y 
soy  un  Dios  de  milagros;  y  manifes- 
taré al  mundo  que  soy  el  mismo  ayer, 
hoy  y  para  siempre;  y  no  trabajo 
entre  los  hijos  de  los  hombres,  a  me- 
nos que  no  sea  de  conformidad  con 
su  fe".   (2  Nefi  27:22-23). 

CRITICA 

Una  de  las  críticas  hechas  contra 
José  Smith  y  el  Libro  de  Mormón, 
que  ha  encontrado  apoyo  entre  los 
de  mente  superficial,  aquellos  que  no 
piensan,  es  una  crítica  de  las  pala- 
bras que  acabo  de  citar.  Frecuente- 
mente me  han  presentado  este  dicho 
como  si  presentara  un  argumento  sin 
contestación :  "Si  José  Smith  verda- 
deramente tuvo  las  planchas  de  oro 
conteniendo  una  historia  de  los  pue- 
blos antiguos  de  América,  entonces 
con  gozo  las  habría  presentado  al 
mundo;  no  las  habría  guardado  en 
un  rincón,  escondidas  de  los  ojos  de 
todos  menos  de  uno  o  dos  testigos". 
Recuerdo  lo  que  dijo  un  ministro : 
"Si  las  planchas  de  trabajo  tan  cu- 
rioso hechas  de  oro  se  hubieran  pues- 
to en  un  museo  donde  pudieran  ser 
examinadas  por  arqueólogos  y  cien- 
tíficos que  pudieran  haberlos  endor- 
sado a  ser  lo  que  ustedes  reclaman, 
entonces  todo  el  mundo  habría  creído 
en  José  Smith.  No  pueden  esperar 
que  aceptemos  la  historia  como  us- 
tedes la  relatan  al  mundo". 

La  contestación  a  tales  críticas  es 
sencilla  basada  en  la  evidencia  de  la 
Biblia.  Primero,  el  Señor  dijo  me- 
diante Isaías :  "Porque  mis  pensa- 
mientos no  son  vuestros  pensamien- 
tos, ni  vuestros  caminos  mis  caminos, 
dijo  Jehová.  Como  son  más  altos  los 
cielos  que  la  tierra,  así  son  mis  cami- 
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nos  más  altos  que  vuestros  caminos, 
y  mis  pensamientos  más  que  vues- 
tros pensamientos".    (Isa.   55:8). 

Todos  vosotros  conocéis  el  relato 
de  Lázaro  y  el  hombre  rico  como  se 
registra  en  el  capítulo  dieciséis  de 
Lucas.  El  hombre  rico,  después  de 
morir,  se  encontró  en  un  infierno. 
Rogó  a  Abraham  que  mandara  a  Lá- 
zaro hasta  sus  cinco  hermanos  para 
pararles  de  su  vida  de  maldad,  para 


que  no  llegaran  al  lugar  de  tormen- 
to en  que  estaba  él.  Abraham  le  di- 
jo: 

"Moisés  y  a  los  profetas  tienen : 
óiganlos".  El  hombre  contestó :  "No, 
padre  Abraham :  mas  si  alguno  fue- 
re a  ellos  de  los  muertos,  se  arrepen- 
tirán". Abraham  replicó :  "Si  no  oyen 
a  Moisés  y  a  los  profetas,  tampoco 
se  persuadirán,  si  alguno  se  levanta- 
re de  los  muertos". 

Leemos  más  en  la  profecía  de  Nefi 
en  cuanto  a  este  registro  antiguo : 

"Y  acontecerá,  que  el  Señor  Dios 
os  traerá  las  palabras  de  un  libro,  y 
serán  las  palabras  de  los  que  hayan 
dormitado. 

"Y,  he  aquí,  que  el  libro  estará  sa- 
llado; y  en  él  habrá  una  revelación 
de  Dios,  desde  el  principio  hasta  el 
fin  del  mundo. 


"Por  lo  tanto,  a  causa  de  lo  que 
está  sellado,  las  cosas  que  se  hallen 
selladas  no  serán  entregadas  en  el 
día  de  las  maldades  y  abominaciones 
del  pueblo.  Por  lo  tanto  el  libro  se 
les  será  escondido".  (2  Nefi  27:  6-8). 
Después  que  nuestro  Redentor 
apareció  al  pueblo  en  este  hemisfe- 
rio, Mormón  registra  lo  siguiente : 

"Y  no  puede  escribirse  en  este  li- 
bro la  centésima  parte  de  las  cosas 
que  verdaderamente  enseñó  Jesús  al 
pueblo  .  .  . 

"Y  estas  cosas  he  escrito  que  son 
la  menor  parte  de  las  que  enseñó  al 
pueblo ;  lo  que  he  hecho  con  el  inten- 
to de  que  vengan,  por  este  medio, 
otra  vez  al  conocimiento  de  este  pue- 
b]o  desde  los  Gentiles,  según  las  pa- 
labras pronunciadas  por  Jesús. 

"Y  cuando  habrán  recibido  esto, 
que  es  expediente  que  lo  reciban  pri 
mero,  para  probar  su  fe,  y,  si  fuere 
que  crean  estas  cosas,  entonces  las 
cosas  mayores  les  serán  manifesta- 
das. 

"Pero  si  sucediere  que  no  las  cre- 
yeren, entonces  las  cosas  más  gran- 
des les  serán  detenidas  para  su  con- 
denación".  (3  Nefi  26:6,  8-10). 

Esta  es  la  manera  en  que  el  Señor 
obra  con  el  ser  humano,  porque  di- 
ce: "No  trabajo  entre  los  hijos  de 
los  hombres  excepto  sea  de  acuerdo 
con  su  fe".  Parece  muy  extraño  que 
esta  crítica  se  levante  con  tanta  fre- 
cuencia contra  el  Libro  de  Mormón, 
y  sin  embargo  estos  mismos  críticos 
nunca  parecen  realizar  que  el  Señor 
siempre  ha  seguido  el  mismo  procedi- 
miento, según  la  historia  en  la  Bi- 
blia. Es  suficiente  para  nuestro  pro- 
pósito mencionar  uno  o  dos  inciden- 
tes sobre  este  punto. 

INCIDENTES  RELATADOS 

Cuando  el  Salvador  ministró  entre 
los  hombres  dijo :  "No  soy  enviado 
sino  a  las  ovejas  perdidas  de  la  casa 
de  Israel".  (Mateo  15:24),  y  después 
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de  la  resurrección  él  no  íes  apareció  al 
sumo  sacerdote  y  los  miembros  del 
Sanedrín,  para  decirles:  "Os  dije  que 
era  el  Hijo  de  Dios,  y  que  me  levan- 
taría, de  los  muertos,  y  no  me  creís- 
teis". No  le  apareció  a  Pilato  para 
decirle :  "Cuando  me  preguntaste  si 
yo  soy  el  Rey  de  los  Judíos,  te  con- 
testé, 'Tú  lo  dices',  y  ahora  estarás 
convencido  porque  levantádome  he 
de  los  muertos".  No  le  apareció  a 
ninguno  de  sus  enemigos;  pero  sí  les 
apareció  a  sus  discípulos  y  los  comi- 
sionó y  mandó  a  declarar  al  mundo 


que  él  se  había  levantado  de  los 
muertos.  Fueron  Pedro,  Santiago,  y 
Juan  y  los  otros  apóstoles  quienes  de- 
clararon a  los  Judíos,  después  de  su 
resurrección :  "Nosotros  somos  sus 
testigos",  y  fueron  mandados  a  testi- 
ficar a  todo  ,  el  mundo. 

RAZONAMIENTO   TONTO 

A  todos  los  que  ofrecen  su  crítica 
contra  José  Smith  por  la  manera  en 
que  trajo  el  Libro  de  Mormón,  po- 
dríamos decir  en  la  misma  clase  de 
crítica:  ¿Por  qué  no  les  apareció 
nuestro  Señor  a  los  escribas  y  rey?s 
de  los  Judíos  después  de  su  resurrec- 
ción para  convencerles  de  que  él  era 
en  hecho  el  Hijo  de  Dios?  ¿Por  qué 
no  fué  a  Pilato  para  mostrarse  y  tra- 
erle al  rebaño  ?  Qué  cosa  tan  mara- 
villosa habría  sido  esto.  Entonces  to- 
dos los  enemigos  se  habrían  conven- 
cido y  su  obra  habría  adelantado  con 
rapidez,  porque  todo  hombre  hubie- 
ra creído.  Esto  es,  como  el  relato  de 
Lázaro  muestra,  razonamiento  ton- 
to. No  es  la  manera  en  que  el  Señor 
hace  su  gran  obra.  Desde  el  principio 


del  tiempo  siempre  ha  presentado  su 
mensaje  al  mundo  por  medio  de  tes- 
tigos escogidos.  El  curso  seguido  por 
José  Smith  es  consistente.  Hizo  lo 
que  se  le  había  mandado.  Conforme 
al  plan  hecho  antes  de  la  fundación 
del  mundo,  que  en  esta  vida  mortal 
el  hombre  caminara  por  fe,  no  por 
vista,  pero  además,  ayudado  por  la 
sagrada  palabra  que  el  Señor  reve- 
laría a  sus  siervos  los  profetas.  Está 
escrito :  "Empero  sin  fe  es  imposible 
agradar  a  Dios;  porque  es  menester 
oue  el  que  a  Dios  se  allega,  crea  que 
le  hay,  y  que  es  galardonador  de  los 
que  le  buscan".  (Hebreos  11:6).  Por 
otro  lado,  no  hay  galardón  para 
aquellos  que  no  tienen  fe  y  que  re- 
husan el  testimonio  de  los  profetas 
que  les  son  enviados. 

OTRAS  ESCRITURAS 

También  está  escrito :  "En  la  boca 
de  dos  o  de  tres  testigos  consistirá 
todo  negocio".  (2  Cor.  13:1).  Cuan- 
do Jesús  se  enfrentó  a  los  Judíos  con 
el  dicho,  "Yo  soy  la  luz  del  mundo", 
(Juan  8:12)  los  Fariseos  le  dijeron: 
"Tú  de  ti  mismo  das  testimonio :  tu 
testimonio  no  es  verdadero".  (Juan 
8:13).   Jesús  les   contestó   diciendo: 

"Aunque  yo  doy  testimonio  de  mí 
mismo,  mi  testimonio  es  verdadero, 
porque  sé  de  dónde  he  venido  y  a 
dónde  voy;  mas  vosotros  no  sabéis 
de  dónde  vengo,  y  a  dónde  voy. 

"Vosotros  según  la  carne  juzgáis; 
mas  yo  no  juzgo  a  nadie. 

"Y  si  yo  juzgo,  mi  juicio  es  verda- 
dero ;  porque  no  soy  solo,  sino  yo  / 
el  que  me  envió,  el  Padre. 

"Y  en  vuestra  ley  está  escrito  que 
el  testimonio  de  dos  hombres  es  ver- 
dadero. 

"Yo  soy  el  que  doy  testimonio  de 
mí  mismo :  y  da  testimonio  de  mí  el 
que  me  envió,  el  Padre".  (Juan  8:14- 
18). 

(Continúa  en  la  pág.  286). 
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CAPITULO  XXX 

i 
La   Comunidad 

Las  relaciones  de  los  pocos  a  los 
muchos  conduce  a  la  humanidad  a 
problemas  de  mucha  importancia. 

Definición  de  la  comunidad.  —  Una 
comunidad  es  un  grupo  de  personas 
viviendo  en  el  mismo  lugar  y  usual- 
mente  con  intereses  comunes  bajo  las 
mismas  leyes  y  reglamentos.  Desde  el 
principio  del  tiempo,  los  individuos  se 
han  agrupado  en  comunidades.  Toda 
Iglesia  es  una  comunidad  de  creyen- 
tes. 

£1    individuo   en   la    comunidad.    — 

Una  comunidad  es  un  organismo 
con  individualidad ;  que  debe  expre- 
sar su  adaptación  u  oposición  a  la  ley. 

La  comunidad  está  compuesta  de 
individuos,  cada  uno  con  voluntad  y 
acción  independientes.  Nada  debe  ha- 
cer la  comunidad  que  impida  el 
completo    desarrollo   de    cada   indivi- 


duo; pues,  cuanto  más  progrese  el 
individuo  tanto  mas  progresista  es 
la   comunidad. 

Por  otra  parte ;  el  individuo,  ha- 
biendo aceptado  un  lugar  y  vida  en 
la  comunidad  no  debe  hacer  lo  que 
se  restrinja  a  otros  individuos  de 
ella. 

Todo  lo  que  sea  bueno  para  'a 
mayoría  debe  tener  siempre  priori- 
dad. Esto  no  se  interpone  en  el  com- 
pleto desarrollo  del  individuo,  por- 
que el  mayor  desarrollo  de  éste  vie- 
ne siempre  de  la  completa  adapta- 
ción del  mismo  a  la  ley.  Cuando  todo 
individuo  obedece  fielmente  la  ley, 
la  comunidad  está  a  salvo. 

Los    derechos    de    la    Comunidad: 

La  comunidad  tiene  derechos  que 
son  tan  inalienables  como  el  libre  al- 
bedrío  de  los  individuos.  Un  indivi- 
duo que  no  quiera  obedecer  las  le- 
yes de  la  comunidad  debe  alejarse 
de  la  comunidad.  Aquellos  que  pei'- 
manezcan,  deben  rendir  obediencia  a 
las  leyes  establecidas  para  el  bien 
público.  Esto  fué  bien  expresado  e:i 
el  Gran  Concilio,  cuando  Lucifer  ca- 
yó a  causa  de  no  estar  en  armonía 
con  la  comunidad.  En  aquel  gran 
día,  como  en  nuestro  día,  la  mayoría 
tenía  el  derecho  de  exigir  que  su  bien 
fuese  considerado  como  de  primera 
importancia. 

Entrenamiento  para  la  comunidad. 

— En  vista  de  la  supremacía  de  la  co- 
munidad, se  hace  indispensable  que 
los  poderes  del  individuo  se  desarro- 
llen de  tal  manera  para  que  sean  de 
x  utilidad  a  la  comunidad.  Ningún 
hombre,  egoístamente,  puede  estar 
apartado  y  decir:  "Tengo  lo  suficien- 
te  para   mí;   no   tengo   interés   en   ¡a 
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comunidad ;  aunque  obedezco  sus  le- 
yes, no  le  serviré".  El  hombre  debe 
obedecer  las  leyes  y  servir  vigorosa- 
mente a  la  comunidad.  Todos  los  ac- 
tos de  la  vida  del  hombre  deben  re- 
lacionarse al  bien  de  los  otros  hom- 
bres. Esto  es  fundamental  en  el 
Evangelio  y  debe  ser  también  funda- 
mental en  las  relaciones  diarias  de 
los  hombres. 

Esto  justifica  el  moderno  entrena- 
miento que  ahora  se  da  a  los  hom- 
bres para  las  necesarias  ocupaciones 
y  deberes  comunes  de  la  vida  diaria. 
Todo  lo  que  sea  necesario  puede  y 
debe  ser  hecho  honorable  y  digna- 
mente. Todas  las  ocupaciones  son  he- 
chas profesionales.  Todos  los  que  sir- 
ven al  bien  de  la  mayoría  tienen  el 
derecho  de  encontrar  gozo  en  su  tra- 
bajo cualquiera  que  éste  sea. 

Todos  los  hombres  deben  ser  en- 
trenados para  servir  a  la  comunidad. 

Es  un  interesante  comentario  en  la 
Iglesia,  hoy,  que  el  Presidente  Brig- 
ham  Young  fué  uno  de  los  primeros 
en  América  que  estableció  escuelas 
en  las  cuales  el  entrenamiento  de  los 
hombres,  para  asuntos  reales  de  la 
vida,  tuvo  preeminencia.  Hoy  día,  pe- 
queños y  adultos  son  entrenados  pa- 
ra ser  ciudadanos  dignos  en  la  Igle- 
sia y  el  Estado.  En  tal  entrenamiento 
descansa  la  esperanza  de  la  comuni- 
dad para  su  futuro.  Por  tal  entrena- 
miento puede  ser  establecida  la  res- 
ponsabilidad comunal  entre  los  hom- 
bres. 

La    supremacía    de    la   comunidad. 

— Por  todo  y  por  lo  que  se  ha  dicho 
en  capítulos  anteriores,  es  evidente 
que  el  Gran  Plan  fué  tan  bien  pro- 
yectado que  el  hombre  puede  y  debe, 
unidamente,  labrar  su  salvación.  No 
debe  permitirse  que  el  hombre  esté 
solo.  La  hermandad  es  el  primer 
principio  en  que  está  basada  la  Igle- 
sia. 

Trad.  por   Fermín   C.   Barjollo. 


(Viene  de  la  pág.  284) 

Con  estas  palabras  mostró  que 
cumplió  la  ley  divina  en  cuanto  a  los 
testigos.  Su  palabra  siempre  se  ha 
proclamado  por  boca  de  testigos  es- 
cogidos, que  fueron  escogidos  para 
testificar  de  su  obra.  El  Libro  de 
Mormón  no  podía  haber  salido  de 
ninguna  otra  manera  y  cumplir  la 
ley.  Sus  profetas  declararon  que  el 
Señor  levantaría  "tantos  testigos  co- 
mo a  El  le  plazca"  (2  Nefi  27:  14). 
para  establecer  su  obra  que  "habla- 
ría como  si  fuera  de  los  muertos". 

Entre  estos  testigos  habría  dos  cla- 
ses. La  primera  compuesta  de  tres 
testigos  especiales  además  de  José 
Smith;  la  otra,  compuesta  de  ocho 
testigos.  El  primer  grupo  tendría  el 
privilegio  especial  de  recibir  un  tes- 
timonio en  presencia  de  un  ángel,  el 
segundo  testificaría  después  de  exa- 
minar, voltear  las  hojas  y  tener  en 
t,us  manos  las  sagradas  planchas.  Es- 
tos testimonios  se  encuentran  en  toda 
copia  del  Libro  de  Mormón,  y  son  co- 
mo sigue : 

TESTIMONIO   DE  TRES 
TESTIGOS 

"Conste  a  todas  las  naciones,  fa- 
milias, lenguas  y  pueblos  a  los  quo 
llegue  esta  obra,  que  nosotros,  por  la 
gracia  de  Dios,  el  Padre,  y  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo,  hemos  visto  las 
planchas  que  contienen  estos  anales, 
que  son  una  historia  del  pueblo  do 
Nefi,  y  también  de  los  Lamanitas, 
sus  hermanos,  y  también  del  pueblo 
de  Jared  que  vino  de  la  Torre  de  la 
que  se  ha  hablado.  Y  también  sabe- 
mos que  han  sido  traducidas  por  el 
don  y  poder  de  Dios,  porque  así  su 
voz  nos  lo  declaró,  por  lo  que  sabe- 
mos, con  certeza,  que  la  obra  es  ver- 
dadera. Y  también  testificamos  ha- 
ber visto  los  grabados  sobre  las  plan- 
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chas,  los  que  nos  fueron  mostrados 
por  el  poder  de  Dios,  y  no  por  el  de 
ningún  hombre.  Y  declaramos,  con 
palabras  de  sinceridad,  que  un  án- 
gel de  Dios  bajó  del  cielo,  y  trajo  y 
puso,  delante  de  nuestros  ojos,  las 
planchas,  de  manera  que  las  vimos 
y '  también  los  grabados  que  conte- 
nían; y  sabemos  que  fué  por  la  gra- 
cia^ de  Dios,  el  Padre,  y  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  que  vimos  y  testifi- 
camos que  estas  cosas  son  verdade- 
ras. Y  es  maravilloso  en  nuestra  vis- 
ta, sin  embargo,  la  voz  del  Señor 
mandó  que  testificáramos,  y,  por  lo 
tanto,  para  ser  obedientes  a  los  man- 
datos de  Dios,  testificamos  de  la  ver- 
dad de  estas  cosas.  Y  sabemos  que, 
si  es  que  somos  fieles  en  Cristo,  nues- 
tros vestidos  quedarán  limpios  de  la 
sangre  de  todos  los  hombres,  y  sere- 
mos hallados  sin  mancha  ante  el  tri- 
bunal de  Cristo,  y  moraremos  eterna- 
mente con  El  en  los  cielos.  Y  sea  la 
honra  al  Padre  y  al  Hijo  y  al  Espíri- 
tu Santo,  que  constituyen  un  solo 
Dios.  Amén. 

Oliverio    Cówdery, 
David    Whítmer, 
Martín  Harris". 

TESTIMONIO  DE  OCHO  TESTIGOS 

"Conste  a  todas  las  naciones,  fa- 
milias, lenguas  y  pueblos,  a  los  que 
llegue  esta  obra,  que  José  Smith,  hi- 
jo, el  traductor  de  ella,  nos  ha  mos- 
trado las  planchas  de  las  que  se  ha 
hablado,  las  que  tienen  la  apariencia 
de  oro;  y  a  tantas  de  las  hojas  como 
el  referido  Smith  ha  traducido,  las 
hemos  palpado  con  nuestras  manos, 
y  también  vimos  los  grabados  que 
contienen,  todo  lo  cual  tiene  la  apa- 
riencia de  una  obra  antigua  y  de  ma- 
estría curiosa.  Y  testificamos,  con  pa- 
labras solemnes,  que  el  refer  i  d  o 
Smith  nos  ha  mostrado  las  referidas 
planchas,  porque  las  hemos  visto  y 
palpado,  y,  con  certeza,  sabemos  que 


el  referido  Smith  tiene  en  su  poder- 
las planchas  de  las  que  se  ha  habla- 
do. Y  damos  nuestros  nombres  al 
mundo  en  testimonio  de  lo  que  hemos 
visto.  Y  no  mentimos,  Dios  siendo 
nuestro  testigo. 

Cristiano  Whítmer, 
Jacobo  Whítmer. 
Pedro  Whítmer,   Hijo, 
Juan  Whítmer, 
Híram  Page, 
José   Smith,    Padre, 
Hyrum  Smith, 
Samuel  H.  Smith". 

FORMACIÓN   DEL    TESTIMONIO 

i 
Tal  formación  de  testimonio  deb  • 
ser  aceptable  en  cualquier  corte  de 
justicia.  Estos  testimonios  deben  ser 
suficientes  para  el  convencimiento  de 
todo  honesto  de  corazón  en  toda  tie- 
rra, toda  nación,  lengua  y  pueblo.  Si 
estos  testimonios  son  verdad,  como 
miles  testifican  que  los  han  puesto  a 
prueba  de  acuerdo  con  las  palabras 
de  Moroni,  entonces  son  obligatorios 
sobre  todo  ser  humano  a  quienes  lle- 
guen por  el  mundo.  No  deben  ser  ig 
norados  por  las  personas  que  buscan 
salvación,  porque  el  Señor  ha  dicho : 
"¡Ay  de  aquel  que  rechace  la  pala- 
bra de  Dios!"  (2  Nefi  27:14).  Ne:i 
dijo.  "Por  tanto,  por  las  palabras  de 
tres,  dijo  Dios,  estableceré  mis  pala- 
bras. Sin  embargo  Dios  envía  más 
testigos,  y  prueba  todas  sus  pala- 
bras". (2  Nefi  11:3).  Otra  vez,  el 
Señor  ha  dicho  a  sus  siervos:  "He 
aquí,  os  envié  para  testificar  y  amo- 
nestar al  pueblo,  y  le  conviene  a  ca- 
da ser  que  haya  sido  amonestado, 
amonestar  a  su  prójimo.  Por  lo  tanto, 
son  dejados  sin  excusa,  y  sus  peca- 
dos están  sobre  sus  propias  cabezas". 
(D.  y  C.  88:81-82). 

Que  el  Señor  esté  con  todos  voso- 
tros, en  el  nombre  de  Jesucristo. 
Amén. 

Trad.  por  A.   M.  Pratt 


Julio,  1946 


LIAHONA 


287 


£ai  £jnAje£í<mfyitu  d&  fyoúí  ¡PjmÁJtk 


El  Principio  de  Amor.  —  Sacerdo- 
tes sectarios  reclaman  contra  mí  y 
dicen:  "¿Por  qué  es  que  ese  charla- 
tán conquista  tantos  corazones  y  los 
retiene  ?". 

Contesto  que  es  así  porque  yo  po- 
seo el  principio  de  amor.  Todo  lo  que 
yo  puedo  ofrecer  al  mundo  es  un 
buen  corazón  y  una  buena  mano. 

Los  Santos  pueden  testificar  si  es- 
toy dispuesto  a  dar  mi  vida  por  mis 
hermanos.  Si  he  mostrado  mi  disposi- 
ción de  dar  mi  vida  por  un  "Mormón", 
me  atrevo  a  declarar  ante  el  cielo 
que  estoy  tan  dispuesto  a  morir  por 
los  derechos  de  un  Presbiteriano,  un 
Bautista,  o  un  buen  hombre  de  cual- 
quiera denominación;  porque  el  mis- 
mo principio  que  pisotea  los  derechos 
de  los  Santos  de  los  Últimos  Días, 
atropellaría  los  derechos  del  Católico 
Romano  o  cualquiera  denominación 
que  fuera  poco  popular  o  demasiado 
débil  para  defenderse  a  sí  misma. 

Es  el  amor  a  la  libertad  lo  que  ins- 
pira mi  alma — la  libertad  religiosa 
y  cívica  para  toda  la  raza  humana. 
El  amor  de  la  libertad  fué  inculcado 
en  mi  alma  por  mis  abuelos  cuando 
me  acariciaban  al  sentarme  sobre 
sus  rodillas.  ¿Me  faltarán  ahora  ami- 
gos? ¡No! 

Con  frecuencia  se  me  hace  la  pre- 
gunta: "¿En  qué  se  difiere  usted  de 
otros  en  sus  miras  religiosas?"  En 
realidad  y  en  escencia  no  diferimos 
tanto  en  nuestras  miras  religiosas, 
como  para  no  poder  compartir  un 
solo  principio  de  amor.  Uno  de  los 
grandes  principios  fundamentales  del 
"Mormonismo"  es  recibir  la  verdad, 
venga  de  donde  viniere. 

Nosotros  creemos  en  el  Gran  Elo- 
him  que  se  sienta  sobre  su  trono  en 
los  cielos.  En  eso  creen  también  los 
Presbiterianos.  Si  un  mecánico  exper- 
to toma  el  calor,  el  bórax,  el  alum- 


bre, etc.,  y  logra  formar  una  unión 
más  perfecta  con  dos  piezas  de  fie- 
rro o  acero,  igual  que  cualesquier 
otro  mecánico,  ¿no  merece,  acaso,  un 
elogio?  Y,  si  por  los  principios  de  la 
verdad  yo  logro  unir  a  los  hombres 
de  todas  las  denominaciones  con  los 
lazos  de  amor,  ¿no  habré  logrado  un 
buen  objetivo? 

Si  yo  considero  que  el  género  hu- 
mano esté  en  error,  ¿por  eso  lo  so- 
juzgaré? No.  Lo  levantaré,  y  aun  en 
su  propia  manera,  si  no  puedo  per- 
suadir a  la  humanidad  a  que  mi  mo- 
do es  superior;  y  no  trataré  de  exi- 
girle a  ningún  hombre  que  crea  co- 
mo yo  creo,  únicamente  por  la  fuer- 
za de  la  razón,  porque  la  verdad 
buscará  su  propio  camino.  ¿Cree  us- 
ted en  Jesucristo  y  en  el  Evangelio 
de  salvación  que  El  reveló?  Sí,  y  yo 
así  lo  creo  también.  Los  Cristianos 
debieran  dejar  de  querellar  y  con- 
tender entre  sí,  y  cultivar  los  prin- 
cipios de  la  unión  y  la  amistad  en  su 
seno;  y  lo  harán  antes  de  poder  lle- 
gar el  milenio  cuando  Cristo  tome 
posesión  de  Su  reino.  — Hist.  de  la 
Igl.,  Vol.  5,  p.  498. 

£1  Deber  del  Hombre  para  con  el 
Reino  Animal — Al  tender  mi  tienda 
de  campamento  encontramos  tres  ví- 
boras cascabel,  las  cuales  iban  a  ma- 
tar mis  compañeros,  mas  yo  les  dije: 
"Dejadlas —  ¡no  las  dañéis!  ¿Cómo 
perderá  la  serpiente  su  veneno,  mien- 
tras los  siervos  de  Dios  tengan  la 
misma  disposición  y  sigan  haciéndolo 
guerra?  Los  hombres  tendrán  que  li- 
brarse de  la  disposición  de  dañar  an- 
tes que  la  creación  animal ;  y  cuando 
los  hombres  pierdan  su  disposición 
brutal  y  dejen  de  destruir  a  la  raza 
animal,  el  león  y  la  oveja  podrán 
acostarse  juntos,  y  la  criatura  de  pe- 

(Continúa  en  la  pág.   290) 
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LOGRANDO  EL  FIN  DESEADO 
POR  MEDIO  DEL  TRABAJO  —  Es 
iácil  permanecer  ocioso  y  esperar 
que  la  suerte  lo  favorezca  a  uno.  Es 
tan  fácil  pasar  por  la  vida  sin  hacer 
esfuerzo.  Tan  fácil  es  pasarla  con 
poco  trabajo,  poca  reflección,  pocos 
planes,  y  por  un  tiempo  engañarse  a 
sí  mismo  y  tal  vez  a  otros. 

Mas  tal  política  de  ociosidad  y  de 
la  vana  esperanza  de  que  la  suerte  y 
las  oportunidades  lleguen  solas  a  la 
puerta,  no  se  presta  a  una  carrera 
elevada  y  fructífera. 

No  le  conviene  a  nadie  permanecer 
inactivo,  atrasarse  o  esperar.  Liber- 
tad e  igualdad,  tal  como  son  garan- 
tizadas por  la  constitución,  no  quiere 
decir  que  uno  vaya  a  ser  empujado 
hacia  adelante  sin  que  se  esfuerce 
por  sí  solo. 

Suele  haber  mucha  palabrería  ne- 
cia y  ociosa  acerca  de  la  suerte,  de 
la  afinidad,  de  la  inspiración  y  tales 
cosas.  Es  muy  cierto  que  las  circuns- 
tancias a  veces  se  prestan  a  que  todo 
vaya  bien  sin  que  el  beneficiado  se 
esfuerce. 

¿Pero  de  que  sirve  tal  suerte,  de 
due  aprovecha  que  la  oportunidad 
llegue  a  la  puerta  sin  que  la  busque 
uno  — si  tal  oportunidad  no  se  apro- 
vecha para  lograr  el  éxito  deseado? 

¡La  Inspiración!  Todo  aquel  que 
se  relaciona  con  cosas  creativas  — 
sea  poeta,  novelista,  pintor,  diseña- 
dor, inventor,  constructor,  negocian- 
te, o  lo  que  sea,  se  moriría  de  ham- 
bre si  se  sentara  ociosamente  espe- 
rando la  inspiración —  o  en  otras  pa- 
labras, la  suerte.  Aun  los  ingenios  en 
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el  ramo  creativo,  tienen  que  acudir 
al  trabajo.  Si  la  suerte  de  la  inspira- 
ción no  viene  a  su  rescate,  tienen  que 
trabajar  y  esforzarse  para  que  ven- 
ga. Aun  que  tenga  uno  la  suerte,  no 
importa  su  clase  o  calidad,  esa  suer- 
te tiene  que  ser  apoyada  por  una  ge- 
nuina  actividad  de  parte  de  uno,  an- 
tes de  poder  llegar  a  primera  cate- 
goría. 

Y  si  acaso  tiene  uno  la  suerte  de 
nacer  rico  o  de  tener  ventajas  que 
les  son  negadas  a  otros,  eso  no  justi- 
fica que  uno  deje  de  esforzarse.  Por 
ese  mismo  motivo  uno  debe  mostrar 
su  gratitud  por  medio  de  un  esfuer- 
zo superior  —  Sí,  un  esfuerzo  aun 
más  grande  que  es  aquel  que  mues- 
tran los  demás. 

Esperar  la  fortuna  ha  sido  la  de- 
rrota de  más  de  un  hombre  que  co- 
menzara la  vida  con  un  buen  cere- 
bro y  abundantes  posibilidades  de 
conquistarse  un  buen  nombre. 

Esperar  la  suerte  es  calmante  mo- 
mentáneo, mas  un  día  de  retribución 
vendrá  con  toda  seguridad. 

Y  al  descubrir  que  la  suerte  no  lle- 
gará, o  que  lo  fortuna  le  abandona- 
rá — entonces  puede  ser  demasiado 
tarde  para  lograr  el  éxito,  aunque 
uno  se  esfuerce. 

Para  entonces  la  suerte  le  habrá 
dejado  a  uno  sin  espíritu  de  lucha- 
dor. 

Esperando  la  fortuna  habrá  des- 
perdiciado sus  mejores  años. 

Entonces  sería  uno  blando  e  inútil 
en  el  momento  de  necesitar  ser  ro- 
busto y  vigoroso. 


Julio,  1946 


LIAHONA 


283 


¡  Mantened  siempre  alerta  la  men- 
te !  j  Conquistad  el  dominio  de  sí 
mismos  para  poder  hacer  lo  que  que- 
ráis ! — Louis  E.  Bisch. 

EL  TRABAJO  ESENCIAL  AL 
ÉXITO — Nada  hay  que  malgastar, 
pero  sobre  todas  las  cosas,  no  hay 
c.ue  malgastar  el  tiempo.  HOY  VIENE 
SOLAMENTE  UNA  VEZ  Y  NUNCA 
REGRESA.  El  tiempo  es  uno  de  los 
más  ricos  dones  del  cielo ;  y  una  vez 
perdido,  no  se  recobra  jamas. 

No  debe  uno  pasar  el  tiempo  de 
tal  manera  ahora  que  tenga  que  re- 
procharse después.  No  hay  reeleccio- 
nes más  tristes  que  "demasiado  tar- 
de", y  "hubiera  sido  posible".  El 
tiempo  es  un  préstamo  y  será  necesa- 
rio rendir  cuentas  de  cada  momento. 
Nelson  una  vez  dijo  que  él  atri- 
buía todo  su  éxito  en  la  vida  al  hecho 
de  que  él  siempre  andaba  un  cuar- 
to de  hora  adelantado. 

"Los  jóvenes",  dijo  Lord  Melbour- 
ne,  "no  debieran  oír  más  consejo 
que  este :  tenéis  vuestra  vida  por  de- 
lante, y  depende  de  vuestro  propio 
esfuerzo  si  pasáis  hambre  o  no". 

Ser  industrioso,  además  de  ser 
esencial  al  éxito,  tiene  una  influencia 
saludable  sobre  el  carácter  moral. 
"No  seáis  nunca  ociosos",  dijo  Jere- 
my  Taylor,  mas  "llenad  a  todo  espa- 
cio de  vuestro  tiempo  con  un  severo 
y  útil  empleo;  porque  la  lujuria  fá- 
cilmente entra  en  los  vacíos  de  tiem- 
po, donde  queda  desocupada  el  alma 
y  holgado  el  cuerpo ;  porque  ningu- 
na persona  holgada,  ociosa  y  llena 
de  salud  quedó  casta,  al  ser  posible 
tentarla ;  mas  de  todos  los  empleos, 
el  trabajo  corporal  es  el  más  útil,  y 
de  más  beneficio  para  alejar  al  dia- 
blo". 

El  tiempo  y  la  tierra,  en  palabras 
de  Keble,  "Representan  preparación 
para  el  cielo  y  para  la  eternidad;  y 
tal  como  empleamos  nuestros  mo- 
mentos aquí,  tal  hará  Dios  nuestras 
edades  en  el  mundo  venidero". 


Hacer  algo,  por  pequeño  que  sea, 
para  alegrar  y  mejorar  a  otros,  es 
la  más  alta  ambición,  la  más  elevada 
esperanza  que  puede  inspirar  el  ser 
humano.  — Lord  Avebury. 

Trad.   por   Harold   Brown 


£%i  Enlefíanfyal  de 

(Viene  de  la  pág.  288) 

cho  podrá  jugar  con  la  serpiente  con 
toda  seguridad".  Los  hermanos  cui- 
dadosamente tomaron  a  las  serpien- 
tes sobre  unos  palos  y  las  llevaron 
através  del  riachuelo.  Yo  exhorté  a 
los  hermanos  a  que  no  matasen  nin- 
guna serpiente,  pájaro  o  animal  du- 
rante nuestro  viaje,  a,  no  ser  que  lle- 
gáremos a  la  necesidad  de  hacerlo 
para  preservarnos  del  hambre. — His^. 
de  la  Igl.  Vol.  2,  p.  71. 

Trad.   por   Harold    Brown 


No  necesitamos  más  desarrollo  mate- 
íial ; 

— necesitamos  más    desarrollo     espi- 
ritual. 

No   necesitamos  más    poder    intelec- 
tual ; 
— necesitamos  más  poder  moral. 

No  necesitamos    más    conocimientos; 
— necesitamos  más  carácter. 

No  necesitamos  más  gobierno ; 
— necesitamos  más  cultura. 

No  necesitamos  más  leyes; 
— necesitamos  más  religión. 

No  necesitamos  más  de  las  cosas  que 
se  ven; 

— necesitamos  más  de  las  cosas  que 
no  se  ven. 

Calvin  Coolidge. 
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mil  millas  através  de  un  desierto. 
Hicieron  que  el  desierto  floreciera 
como  la  rosa  y  construyeron  un  gran 
estado. 

Uno  no  puede  mas  que  pensar  en 
por  qué  emprenderían  los  peregrinos 
una  jornada  tan  peligrosa.  Empeza- 
ron lo  que  en  la  historia  del  mundo 
es  la  más  grande  aventura  de  su  cla- 
Al  acercarse  el  mes  de  julio,  núes-  se  jamás  conocida.  Entre  quince  y 
tros  pensamientos  evocan  a  los  pere-  veinte  mil  personas  se  cambiaron  de 
grinos  que  tuvieron  tanta  influencia  una  ciudad  bien  establecida,  con 
en  la  historia  de  la  parte  oeste  de  orden,  hacia  el  oeste  a  un  destino 
los  Estados  Unidos.  desconocido.    Había    dificultades   mil 

En  1842  el  Profeta  José  Smith  pro-  en  el  viaje;  enfermedad,  muerte,  na- 
fetizó  que  los  Santos  continuarían  cimientos,  pero  siguieron  adelante, 
sufriendo  mucha  aflicción  y  serían  Nosotros  sabemos  que  estaban  si- 
desterrados  a  las  Montañas  Rocallo-  guiando  el  plan  de  nuestro  Padre 
sas;  muchos  perderían  sus  vidas  a  Celestial.  No  había  ninguna  duda  en 
consecuencia  del  frío  o  enfermedad,  cu  mente  en  cuanto  a  la  misión  divi- 
y  algunos  vivirían  para  seguir  y  asis-  na  del  Profeta  José  Smith. 
tir  a  hacer  pueblos  y  construir  ciu-  Fueron  en  busca  de  paz  y  liberta  i 
dades  y  ver  a  los  Santos  llegar  a  ser  y  para  construir  Sión  en  los  collados 
un  pueblo  fuerte  en  medio  de  las  de  las  montañas.  Sabían  que  Dios 
Montañas  Rocallosas.  vive  y  que  El  les  estaba  guiando  al 

Otra  profecía  fué  hecha  en  tiem-  lugar  debido, 
pos  antiguos  por  el  profeta  Isaías,  En  una  visión  el  presidente  Bri- 
quien  dijo :  "Y  acontecerá  en  lo  pos-  gham  Young  había  visto  el  lugar 
trero  de  los  tiempos,  que  será  con-  donde  el  Señor  deseaba  que  fueran, 
firmado  el  monte  de  la  casa  de  Jeho-  y  cuando  miró  por  el  Valle  de  Lago 
vá  por  cabeza  de  los  montes,  y  será  Salado, dijo  :  "Este  es  el  lugar", 
ensalzado  sobre    los    collados,    y  co-  Se    está    construyendo    un    monu- 

rrerán  a  él  todas  las  gentes".   (Isaías     mentó   hermoso   y  será   puesto   en   el 
2:2).  lugar  donde   los  peregrinos  entraron 

Qué  literalmente  han  sido  cumplí-     el  valle, 
das  estas  profecías.  Qué  herencia  maravillosa   de  fe  y 

Para  el  4  de  julio  de  1947  habrán  valor  nos  han  dejado  los  peregrinos, 
transcurrido  cien  años  desde  que  el  Sigamos  adelante  y  ayudemos  a 
Presidente  Brigham  Young  y  sus  construir  el  reino  de  Dios  en  la  tie- 
ciento   cuarentaidos     compañeros     de     rra. 


Trad.   por   A.    M.    Pratt 


viaje  entraron  al  gran  Valle  de  Lago 
Salado. 

Uno   de   los  historiadores  nos   dice     

que  no  hay  paralelo  en  la  historia  del 

mundo  a  esta  migración  de  Nauvoo.  Como  la  noche  hace  brillar  las  es- 

El  Estado  de  Utah  mira  con  gran     trellas,  la    tristeza    nos    muestra    las 
orgullo  los  logros  de  sus  peregrinos,     verdades.  — P.   J.  Bailey. 
y  se  están  haciendo  planes  para  una 

gran   celebración   para   honrar   a   los         La  vida  del  agricultor  es  la  mejor 
peregrinos  Mormones,    quienes    hace     calculada  para  la    felicidad    y    para 
cien  años  empezaron  esa  jornada  de  las  virtudes  humanas.  — J.  Quincy. 
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•  SECCIÓN  DEL  HOGAR  • 


Las  verduras  en  días  de  nuestras 
abuelas,  fueron  consideradas  como 
un  buen  tónico  primaveral.  Hoy  en 
día  se  les  reconoce  como  tónicos  para 
cualesquier  época  del  año  por  su  ri- 
queza natural  en  vitaminas  y  mine- 
ral importantes,  en  particular  las  vi- 
taminas A  y  '  C,  hierro  y  calcio.  Las 
verduras  de  más  valor  las  cuales  son 
seleccionadas  por  los  expertos  en  la 
nutrición  son,  la  col  rizada,  verduras 
de  mostaza  y  cabezas  de  nabos. 


Teniendo  una  variedad  más  gran- 
de en  los  jardines  de  casa  y  en  las 
mesas  a  la  hora  de  que  coma  la  fa- 
milia, ayudarán  a  evitar  la  monoto- 
nía en  las  comidas  y  proveerán  más 
valor  nutritivo.  Las  verduras  revuel- 
tas y  sabrosas,  ya  sea  cocidas  juntas 
o  servidas  sin  cocer  en  ensaladas  re- 
vueltas, a  menudo  serán  más  apeti- 
tosas que  si  se  tienen  la  misma  clase 
de  verduras  día  tras  día. 

Dos  estaciones  de  experimentación 
en  los  Estados  del  norte,  reciente- 
mente animaron  el  uso  mayor  de  la 
col  rizada,  especialmente  mezclada 
con  otras  verduras  verdes.  Los  cien- 
tíficos en  la  Estación  de  Experimen- 
tación en  Massachusetts  indican  que 
la  col  rizada  tiene  menor  número  de 
insectos  enemigos  y  puede  crecer 
en  muchos  tipos  de  tierras,  en  jardi- 
nes domésticos  y  jardines  de  merca- 
dos comerciales. 


"Desafortunadamente",  dicen  es- 
tos científicos,  "el  sabor  caracterís- 
tico de  la  col  rizada  no  es  gustada 
de  alguna  gente,  y  no  es  tan  extre- 
madamente usada  como  lo  justifica 
su  valor  alimenticio.  Si  su  alto  valor 
nutritivo  fuera  más  ampliamente  re- 
conocido, la  cantidad  que  se  consu- 
miera, podría  ser  mayor  al  usarlo 
con  otras  verduras  o  "hiervas". 

La  estación  del  estado  de  Maine, 
también  recientemente  ha  puesto  én- 
fasis sobre  las  ventajas  de  esta  ver- 
dura en  los  climas  del  norte.  Siendo 
que  la  col  rizada  es  fuerte  y  resis- 
tente a  las  heladas,  sobrevive  bajo 
mucha  nieve  y  provee  una  verdura  o 
hierba  verde  para  el  invierno  y  prin- 
cipios de  la  primavera  y  después  de 
las  heladas  del  otoño.  En  el  estado 
de  Maine,  donde  la  temporada  de 
crecimiento  para  tales  alimentos  que 
contienen  la  vitamina  C,  como  los 
tomates,  es  muy  corta,  la  vitamina 
C  que  se  encuentra  en  la  col  rizada 
es  de  un  valor  especial.  Los  científi- 
cos reportan  que  las  hojas  más  tier- 
nas de  la  parte  céntrica  tiene  un  34 
por  ciento  de  más  valor  en  la  vita- 
mina C  que  las  hojas  da  afuera. 
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Ivie  H.  Jones 

Una  mejor  preparación  y  coci- 
miento aumentarían  la  popularidad 
de  la  col  rizada.  Para  hacerla  más 
apetitosa,  los  cié  n  t  í  f  i  c  o  s  en  coci- 
miento aconsejan  el  solo  uso  de  las 
partes  que  tengan  hojas,  y  desechan- 
do los  tallos  gruesos  o  vena  media  de 
la  hoja,  lo  cual  tiene  poco  valor  nu- 
tritivo. Cuesa  las  hojas  en  poca  o 
nada  de  agua  hasta  que  apenas  es- 
tén un  poco  tiernas  para  evitar  el 
fuerte  sabor  que  viene  al  recocerlas. 
Sírvala  con  aderezo  Francés,  o  con 
una  combinación  de  jugo  de  limón 
o  vinagre  y  grasa  caliente  de  carne. 
La  cebolla  picada  también  agrega 
un  buen  sabor. 

Otro  tipo  de  col,  siendo  resistente 
al  invierno  de  igual  manera  que  la 
col  rizada,  es  favorecida  en  el  Sur. 
Las  pruebas  que  se  han  hecho  en  la 
Estación  de  Norte  Carolina,  mostra- 
ron que  este  tipo  de  col  es  una  exce- 
lente fuente  de  las  vitaminas  A  y  C 


y  también  de  riboflavina,  aún  des- 
pués de  una  helada  fuerte.  La  hela- 
da causa  una  pequeña  pérdida  de  la 
vitamina  C  y  riboflavina,  pero  nin 
guna  pérdida  de  la  proteína  conts- 
nida  en  la  zanahoria  o  sea  pro  vita- 
mina A. 

En  la  Casa  de  la  Misión  en  El  Pa- 
so, Texas  a  menudo  combinamos  la 
hierba  de  la  mostasa  y  la  espinaca 
usándolas  en  iguales  proporciones  y 
cociéndolas  por  espacio  de  diez  mi- 
nutos sin  agua  sobre  lumbre  lenta. 
Quite  los  tallos,  lave  bien  las  hojas, 
y  luego  el  agua  que  quede  en  las  ho- 
jas será  suficiente  para  proveer  el 
vapor  para  el  cocimiento  y  evitar 
que  se  quemen.  Según  muchas  auto- 
ridades, la  hierba  de  la  mostasa  e« 
de  mucho  más  valor  hacia  la  dieta 
que  la  espinaca  y  combinadas  hacen 
un  platillo  muy  sabroso. 

Sírvalo  con  limón,  vinagre,  salsa 
picante,  o  grasa  de  tocino  y  puede 
estar  segura  que  le  gustará  a  su  fa- 
milia. Use  los  sobrantes  de  estas  ver- 
duras en  un  revoltillo  de  huevo.  Pi- 
que las  verduras  y  agregúeles  hue- 
vos bien  batidos.  Pónganse  estos  jun- 
to con  las  verduras  picadas  en  una 
sartén  caliente  usando  solamente  su- 
ficiente grasa  para  evitar  que  se  que- 
men. Voltéense  en  la  sartén  y  sírvan- 
se calientes  directamente  al  platillo, 
compuestos  con  zanahorias  crudas  o 
cocidas,  rajas  de  queso  de  crema, 
rebanadas  de  cebolla  o  cebollitas  pe- 
queñas, rábanos,  u  otras  verduras. 

Trad.   por  Arón  S.   Brown 


La  admiración  de  las  cosas  huma- 
nas es  un  sentimiento  que  no  resiste 
al  análisis,  al  tiempo  ni  a  la  proxi- 
midad. — A.  Mañero. 

Ama  a  tu  amigo  en  el  sepulcro  co- 
mo si  sólo  estuviese  ausente.  — Pitá- 
goras. 
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¿COMO  LLEGO  A  EXISTIR  LA 
TIERRA? 

Por  Juan.  A.  Widtsoe 

La  tierra  llegó  a  existir  por  volun- 
tad y  poder  de  Dios.  Las  Escrituras 
que  la  Iglesia  acepta,  así  como  sus 
interpretaciones  autorizadas,  van  de 
acuerdo  con  esa  proposición.  Queda 
excluido  todo  elemento  de  casuali- 
dad. Los  Santos  de  los  Últimos  Días 
creen  que  la  tierra,  los  cielos  y  las 
múltiples  operaciones  del  universo 
existen  como  producto  mental  de 
Dios.  No  hay  lugar  para  casualida- 
des en  el  universo  en  que  vivimos. 
(Véase  Gen.  1 :1 ;  Perla  de  G.  P.  Moi- 
sés 2:1;  Doc.  y  Con.  93:9) 

En  elocuentes  palabras  se  declara 
esta  doctrina  en  la  revelación  moder- 
na: 

"Y  aconteció  que  mientras  habla- 
ba todavía  la  voz,  Moisés  alzó  los 
ojos  y  vio  la  tierra,  sí,  aun  toda  la 
tierra ;  y  no  hubo  una  partícula  de 
ella  que  escapara  a  su  vista,  perci- 
biéndola por  el  Espíritu  de  Dios.  Y 
vio  también  los  habitantes  de  ella, 
y  no  hubo  alma  que  no  pudiera  ver; 
y  percibiólos  por  el  Espíritu  de  Dios; 
y  sus  números  eran  grandes,  aun  in- 
contables como  las  arenas  sobre  la 
playa  del  mar.  Y  vio  muchas  tierras; 
y  cada  tierra  se  llamaba  mundo,  y  ha- 
bía habitantes  sobre  la  faz  de  ellos. 
Y  aconteció  que  Moisés  imploró  a 
Dios,  diciendo:  Dime,  te  ruego,  ¿por 
qué  son  estas  cosas  así,  y  por  qué  me- 
dio las  hiciste  ?  Y  he  aquí,  la  gloria 
del  Señor  cubrió  a  Moisés,  de  mane- 
ra que  Moisés  estuvo  en  presencia  de 
Dios,  y  habló  con  él  cara  a  cara.  Y 
Dios  el  Señor  le  dijo  a  Moisés:  Para 


mi  propio  fin  he  hecho  estas  cosas. 
Aquí  hay  sabiduría,  y  en  mí  queda. 
Y  los  he  creado  por  la  palabra  de 
mi  poder,  la  cual  es  mi  Hijo  Ungéni- 
to,  lleno  de  gracia  y  de  verdad.  Y 
mundos  sin  número  he  creado  yo ;  y 
también  los  crié  para  mi  propio  fin ; 
y  los  crié  por  el  Hijo  quien  es  mi 
Unigénito.  Y  al  primer  hombre  de 
todos  los  hombres  he  llamado  Adán, 
que  quiere  decir  muchos.  Pero  ^ólo 
te  doy  un  relato  de  este  mundo  y  sus 
habitantes.  Porque  he  aquí,  hay  mu- 
chos mundos  que  han  desaparecido 
por  la  palabra  de  mi  poder.  Y  hay 
muchos  que  ahora  existen,  y  son  in- 
contables para  el  hombre ;  pero  yo 
tengo  todas  las  cosas  contadas,  por- 
que son  mías  v  las  conozco".  (Perla 
d.e  G.  P.,  Moisés  1:27-35). 

Aparte  de  esto,  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días  creen  que  el  Señor  formó  u 
organizó  el  mundo  de  los  materiales 
universales  existentes.  Tanto  el  mun- 
do científico  como  el  espiritual  re- 
claman que  es  imposible  crear  algo 
de   la  nada.   Es  doctrina   establecida 

(Continúa  en  la  pág.  296) 
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8JL  £uLancf,e,ÍLa  Tlkedieada  en  un  Babeo 

9ju^duee  Sitodo^ 


El  eider  Grover  Donald  Davidson 
de  San  Bernardino,  California,  que 
recientemente  fué  dado  de  baja  de 
la  Armada  de  los  Estados  Unidos, 
después  de  haber  estado  en  la  Mari- 
na por  tres  años  y  medio,  había  co- 
nocido unos  cuantos  muchachos  mor- 
mones,  pero  no  sabía  nada  del  evan- 
gelio restaurado  hasta  que  se  encon- 
tró con  Marvin  Sabin  de  Salem,  Uta.h, 
quien  había  cumplido  una  misión  en 
los  Estados  del  Noroeste  de  los  Es- 
tados Unidos.  Tan  convincentes  eran 


Eider  Grover  Donald  Davidson 


las  explicaciones  del  plan  del  evan- 
gelio y  tan  digno  el  ejemplo  de  ese 
ex-misionero,  que  el  eider  Davidson 
creyó,  y  fué  bautizado  el  día  10  de 
octubre  de  1943.  Ese  mismo  día  el 
eider  Sabin  también  bautizó  a  Dale 
Maddox  del  estado  de  Oregón,  otro 
compañero  de  viaje. 

Después  de  entrar  a  las  aguas  del 
bautizmo,  el  eider  Davidson  con  fre- 
cuencia pensó  en  ser  misionero.  Em- 
pezó a  ahorrar,  pero  al  mismo  tiem- 
po no  sabía  exactamente  por  y  para 
qué.  Pero  cuando  supo  que  pronto 
iba  a  ser  dado  de  baja,  comenzó  a 
pensar  en  lo  que  haría  al  salir  del 
servicio  —  cómo  podría  mostrar  si 
aprecio  por  su  testimonio  del  evan- 
gelio restaurado.  Decidió  que  no  ha- 
bía mejor  modo  de  usar  el  dinero 
que  había  ahorrado  mientras  estuvo 
en  el  servicio,  que  salir  de  misionero, 
de  modo  que  se  regocijó  cuando  re- 
cibió su  llamamiento  para  salir  a 
cumplir  una  misión. 

No  solamente  tiene  el  eider  David- 
son  la  oportunidad  de  predicar  el 
evangelio  al  pueblo  lamanita  como 
misionero  en  la  Misión  Hispano  Ame- 
ricana, sino  como  es  único  de  su  fa- 
milia que  es  miembro  de  la  Iglesia, 
realiza  su  responsabilidad  de  predi- 
car el  evangelio  a  su  propia  familia 
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que  viven  y  abrir  las  puertas  a  sus 
antepasados  que  han  muerto,  para 
que  ellos  ya  no  se  retarden  en  su  pro- 
greso. En  verdad,  está  tan  ansioso 
de  recuperar  el  tiempo  perdido  antes 
de  oír  el  evangelio,  que  tiene  un  de- 
seo extraordinario  de  estudiar  reli- 
gión y  juntar  datos  genealógicos. 

Cuando  estaba  listo  para  ser  dado 
de  baja  de  la  Marina,  procuró  que 
le  dieran  su  despedida  en  San  Pedro, 
solo  a  unas  60  millas  de  su  hogar, 
pero  en  vez  de  eso,  fué  mandado  a 
San  Francisco,  a  600  millas  de  San 
Bernardino,  su  hogar.  Varias  veces 
él  había  visitado  bibliotecas  públicas 
en  San  Diego  y  Los  Angeles,  procu- 
rando localizar  algo  de  su  genealo- 
gía, pero  encontró  muy  poco.  Cita- 
mos datos  de  la  carta  del  eider  Da- 
vidson:  "Desde  que  salí  de  San  Die- 
go hasta  que  me  dieron  de  baja  en 
San  Francisco,  tuve  un  sentido  de 
seguridad  que  el  Señor  tenía  un  pro- 
pósito por  lo  que  parecía  innecesario 
ir  tan  lejos  para  que  me  dieran  de 
baja.  Cuando  al  fin  firmaron  todos 
los  papeles,  dispuse  de  unas  cuantas 
Tioras  hasta  la  llegada  del  tren,  y  fui 
a  la  biblioteca.  El  primer  cajón  que 
investigué  contenía  la  información  de 
dos  libros  que  llevaron  la  genealo- 
gía de  mi  madre  (Quesenberry)  has- 
ta 1380". 

Con  toda  esta  información  genea- 
lógica, que  se  centraba  en  los  Esta- 
dos Estes  Centrales  de  los  Estados 
Unidos,  no  es  para  admirarse  que  el 
eider  Davidson  tuviera  el  deseo  de 
ser  llamado  a  esa  misión.  Sin  embar- 
go, ya  reconoce  la  sabiduría  de  su 
llamamiento  a  la  Misión  Hispano 
Americana,  porque  está  gozando  de 
su  trabajo  entre  la  gente  mexicana  y 
está  muy  feliz  por  haber  sido  asig- 
nado en  Phoenix,  Arizona,  bajo  los 
portales  del  Templo  de  Mesa. 

Como  añadidura  a  su  gozo, 
viene  la  noticia  de  que  Dale  Maddox 
del  Estado  de  Oregón,  que  fué  bauti- 


zado ese  memorable  día,  el  10  de  oc- 
tubre de  1943,  por  el  eider  Sabin,  ha 
convertido  a  la  señorita  con  quien  es- 
taba prometido  en  ese  tiempo,  y  re- 
cientemente se  casaron  en  el  Templo 
de  Lago  Salado. 

Ciertamente  el  evangelio  predica- 
do en  ese  barco  está  produciendo 
fruto. 

Trad.   por   A.    M.    Pratt 


Ev-Ldenciab  t^... 


(Viene  de  la  pág.  294) 

de  la  Iglesia  que  los  elementos  que 
constituyen  el  mundo  son  eternos,  in- 
destructibles, y  permanecen  para 
siempre.  Poco  importa  que  la  ciencia 
actual  conozca  estas  realidades  como 
moléculas,  átomos,  electrones,  o  ener- 
gía pura.  Sea  cual  fuere  esta  reali- 
dad esencial,  es  eterna.  La  materia 
que  forma  la  tierra,  cual  la  conoce- 
mos, está  compuesta  de  elementos 
eternos.  En  ese  sentido  la  formación 
del  mundo  fué  más  bien  una  organi- 
zación que  una  creación.  (Véase  Doc. 
y  Con.  93:33;  Perla  de  G.  P.,  Moi- 
sés 1:38). 

No  se  sabe  qué  fuerzas  se  usaron 
o  qué  procedimiento  se  siguió  para 
organizar  los  elementos  en  forma  de 
mundo.  Los  Santos  de  los  Últimos 
Días  creen  más  bien  que  en  la  for- 
mación del  mundo  se  emplearon  las 
fuerzas  que  nos  rodean,  las  que  en 
parte,  especialmente  en  el  campo  de 
la  ciencia  física,  se  han  llegado  a  co- 
nocer mediante  la  experiencia  huma- 
na. El  progreso  de  la  ciencia  todavía 
llegará  a  darnos  más  luz  sobre  el 
origen  del  mundo. 

En  el  curso  de  la  historia  humana 
se  han  propuesto  numerosas  ideas 
místicas  y  fantásticas  en  cuanto  al 
origen  del  mundo.  Estas  las  podemos 
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descartar  por    completo.    La    ciencia  Jeans  de  la  Universidad  de  Cambrid- 

ha   establecido  tres  teorías  principa-  ge.  Este  catedrático  admite    la    posi- 

les  para  explicar  cómo  llegó  a  exis-  bilidad   de   las    erupciones    causadas 

tir  el  mundo.  por  el  acercamiento  de  la  estrella  al 

Primero  vino  la  hipótesis  nebular,  sol;  pero  cree  que  se  desprendieron 
que  el  famoso  matemático  y  físico  del  sol  gigantescos  pedazos  de  mate- 
francés,  Laplace,  desarrolló  de  las  na  del  tamaño  de  planetas.  De  modo 
sugestiones  de  otros.  De  esto  hace  ya  Que,  según  él,  la  tierra  fué  original- 
cerca  de  ciento  cincuenta  años.  Esta  mente  parte  del  sol,  arrancada  de  él 
teoría  explica  que  como  consecuen-  P°r  la  tremenda  gravitación  que  oca- 
cia  de  la  condensación  de  una  nebu-  sionó  la  aproximación  de  una  estrella 
iosa,  una  especie  de  nube  celeste  de  al  sol.  Por  ahora  parece  que  esta  teo- 
tuerpo  gaseoso,  se  formó  el  sol.  Al  ría  es  la  más  popular.  (Véase  El  Uni- 
contraerse  o  encogerse  este  sol  gira-  verso  que  Nos  Rodea,  por  James  Je- 
torio    gaseoso,    se    desprendieron    de  ans). 

él  algunos  pedazos,  más  o  menos  co-  por  supuesto,  aparte   de   éstas   hay 

mo  las  gotas  de  agua  que  arroja  un  muchísimas  otras  suposiciones  y  con- 

esmeril  mojado    cuando    gira.    Cada  jeturas.  Por    ejemplo,    la    teoría    que 

uno  de  estos  fragmentos  llegó  a  ser  apoya    Georges   Lemaitre.    Según    él, 

un  planeta  que  se  revolvía  alrededor  hace  billones  de  años  todo  el  material 

del  sol.    Uno    de    éstos,    después    de  universal  era  un  gigantesco  átomo  ra- 

írse   enfriando    y    contrayendo,    gra-  dioactivo.  Debido  a  cierto  motivo  inex- 

dualmente  vino  a  ser  el  mundo.  Esta  plicable  este    átomo    hizo    explosión, 

suposición    recibió    acogimiento    uni-  arrojando    soles,    estrellas,    planetas, 

versal ;   los  que  rehusaron   a  aceptar  satélites  y  nebulosas  por  todo  el  uni- 

esta  teoría  fueron  tachados  de  rebel-  verso. 

des   científicos.   Sin   embargo,    el   im-  Lenta  y  a  veces  penosamente,  ha- 

placable    crecimiento    de    la    ciencia  ciendo   pruebas   y    cometiendo    erro- 

pareció  demostrar  que  esta  hipótesis  res>   ia   ciencia   llega   al  fondo   de   la 

nebular  no  era  exacta,    y    ahora    ha  verdad.    En   cuanto   al    origen    de   la 

quedado   en  olvido.    (Véase  Estrellas  tierra,   el   hombre  sólo  sabe  que  fué 

y  Planetas,   por  D.   H.   Mentzel).  organizada  de  los  materiales  eternos 

Después  de  ésta  apareció  la  teoría  existentes,  por  el  poder  e  inteligencia 

de  los  asteroides.  Los  eminentes  geó-  divinos.  Las  teorías    que    tratan    del 

logos,   Chamberlain  y  Moulton  de  la  método    o    procedimiento,    por    muy 

Universidad  de  Chicago,  presentaron  sinceramente    que    sean    presentados, 

esta  hipótesis.    Según    ellos,    por_ha-  0  por  muy  eminente  que  sea  el  au- 

berse    arrimado    tanto    una    estrella  tor,  no  deben  tomarse  muy  seriamen- 

crrante  al  sol  se  produjeron  fuerzas  te. 
potentísimas  de  gravitación  entre  los 


Trad.  por  Eduardo  Balderas. 


dos  astros,  originándose  colosales 
erupciones  que  arrojaron  material  al 
espacio.  Esta  materia,  como  aerolitos 
o  polvo    cósmico,    ha    ido    formando 

planetas  como  este  mundo.  (Véase  g¡  ja  adversiad  no  fuere  benéfica 
El  Origen  de  la  Tierra,  por  T.  C.  por  0tras  razones,  lo  sería  por  traer 
Chamberlain).  una  honda  reflexión;    es    el    tiempo 

Se  ha  modificado  algo  esta  teoría  en  que  el  hombre  ve  claro.  Las  tor- 
al paso  que  se  están  descubriendo  sus  mentas  purifican  la  atmósfera.  — 
errores,     particularmente     D.     James     Beecher. 
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Gump£Uniento-  de  ía  Tlka^ecía 

Pasaron  cinco  años.  Había  llegado  el  tiempo  del  cumplimiento 
de  la  primera  parte  de  la  profecía  de  Samuel  el  Lamanita  — el  na- 
cimiento del  Salvador.  Luego  los  malvadas  e  incrédulos  entre  los 
Nefitas  se  levantaron  y  dijeron  que  había  pasado  el  tiempo,  que  las 
señales  no  habían  aparecido,  que  Samuel  era  un  falso  profeta,  y 
que  todos  los  que  creían  en  él  serían  condenados  a  la  pena  de  muer- 
te. Sin  embargo,  decidieron,  antes  de  llevar  a  cabo  su  amenaza, 
nombrar  un  cierto  día  en  el  cual  habían  de  aparecer  las  señales.  Si 
pasaba  ese  día  sin  que  se  dieran  las  señales,  que  se  habían  predi- 
cho,  entonces  los  creyentes  entre  los  Nefitas  quizás  se  prepararían 
para  el  fin  que  se  había  decretado. 

Entre  los  fieles  se  encontraba  un  hombre  llamado  Nefi.  El  creía 
todas  las  palabras  que  había  hablado  Samuel  el  Lamanita.  Un  día 
antes  del  que  se  apartó  por  los  incrédulos,  Nefi  salió  y  oró  al  Señor 
por  varias  horas  en  favor  de  su  pueblo.  Luego  llegó  hasta  él  la  voz 
del  Señor,  diciendo,  "Levanta  tu  cabeza  y  recocíjate;  porque  el  tiem- 
po se  acerca,  y  esta  noche  será  dada  la  señal,  y  mañana  yo  vendré 
al  mundo  para  mostrar  a  los  hombres  que  cumpliré  todas  las  cosas 
que  he  anunciado  por  boca  de  mis  santos  profetas". 

Su  corazón  se  llenó  de  gozo  y  alegría,  Nefi  volvió  y  les  contó  las 
buenas  nuevas  a  sus  hermanos  y  hermanas,  y  ellos  se  regocijaron  y 
alabaron  a  Dios. 

Con  el  asombro  de  todos  los  incrédulos,  esa  noche  las  señales 
fueron  manifiestos  — no  hubo  obscuridad,  pe.ro  la  noche  estaba  tan 
brillante  como  el  mediodía  anterior.  Apareció  la  estrella  nueva,  y 
luego  así  como  había  predicho,  muchos  de  los  malvados  cayeron  por 
el  suelo,  llenos  de  temor  por  sus  iniquidades.  El  espíritu  de  arrepen- 
timiento tomó  posesión  de  la  mayoría  de  los  incrédulos;  fueron  con- 
vertidos,  bautizados,  y  hechos  miembros  de  la  Iglesia. 

Trad.  ñor  Arón  S.  Brown 
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MENSAJE  DE  LOS  MAESTROS  VI- 
SITANTES PARA  AGOSTO  DE  1946 

"LOS  DIEZMOS" 

El  Señor  como  creador  de  los  cie- 
los y  la  tierra  es  dueño  legítimo  de 
lo  que  se  produce  en  ella.  El  Salmis- 
ta 'dijo,  "De  Jehová  es  la  tierra  y  su 
plenitud ;  El  mundo,  y  los  que  en  él 
habitan".  (Salmos  24:1).  En  este  día 
el  Señor  ha  dicho,  "Yo,  el  Señor,  ex- 
tendí los  cielos,  y  construí  la  tierra, 
la  misma  obra  de  mis  manos ;  y  to- 
das las  cosas  en  ella  son  mías".  (D. 
y  C.   104:14). 

Por  el  derecho  de  gozar  del  uso 
de  su  dominio,  ha  pedido  que  se  pa- 
gue un  diezmo  anualmente  sobre  ol 
aumento.  Esta  es  la  ley  de  rentas  de 
Dios  y  se  aplica  a  todo  miembro  de 
la  Iglesia.  La  ley  es  de  origen  anti- 
guo. Abrahám  y  Melquisedec  fueron 
los  primeros  en  observarla.  Desde  el 
día  de  ellos,  el  Señor  frecuentemente 
ha  puesto  énfasis  a  su  importancia 
por  medio  de  los  profetas. 

El  ha  reprendido  a  su  pueblo  cuan- 
do no  han  cumplido  con  su  mandato. 
Hablando  por  medio  de  Malaquías, 
dijo,  "¿Robará  el  hombre  a  Dios? 
Pues  vosotros  me  habéis  robado.  Y 
dijisteis:  ¿En  qué  te  hemos  robado? 
Los  diezmos  y  las  primicias".  (Ma- 
laauías  3:8). 

Su  denuncia  de  aquellos  que  no 
cumplieron  con  el  decreto  se  com- 
pensó con  una  promesa  extraordina- 
ria de  bendiciones  para  aquellos  que 
obedecieron  su  ley.  "...  probadme 
ahora  en  esto,  dice  Jehová  de  los 
ejércitos,  si  no  os  abriré  las  ventanas 
de  los  cielos,  y  vaciaré  sobre  voso- 
tros bendición  hasta  que  sobreabun- 
de".   (Malaquías  3:10). 


No  debe  entenderse  esta  promesa 
sólo  como  bendición  material.  No 
deben  pagarse  los  diezmos  con  el 
pensamiento  de  recibir  una  prospe- 
ridad financiera  como  galardón.  Los 
valores  verdaderos  que  vienen  por 
pagar  el  diezmo  no  pueden  medirse 
en  pesos  y  centavos.  Los  beneficios 
mayores  son  espirituales  de  natura- 
leza. A  aquel  que  guarde  este  man- 
damiento le  viene  un  aumento  en 
capacidad  a  su  alma  por  la  aplica- 
ción de  los  principios  de  fe,  hones- 
tidad y  generosidad  en  su  propia 
vida. 

El  pago  de  un  verdadero  diezmo 
es  la  única  evidencia  de  que  acepta- 
mos y  apreciamos  esta  ley  divina.  Es 
una  obligación  honesta  que  no  puede 
cumplirse  de  ninguna  otra  manera. 
No  reconocerla  perjudica  el  derecho 
de  gozar  de  la  promesa  de  bendicio- 
nes temporales  y   espirituales. 

Pero  a  aquel  cuya  fe  le  ha  condu- 
cido a  obedecer  este  mandato  sagra- 
do le  vendrá  un  aumento  de  gozo, 
poder  espiritual,  e  influencia.  Los 
beneficios  no  se  limitan  al  individuo. 
Un  padre  que  paga  diezmos  hace 
posible  que  su  esposa  y  sus  hijos 
compartan  con  él  la  bendición  del 
Señor. 

Aunque  el  Señor  ha  dado  este 
mandamiento,  él  no  lo  forza.  La  ob- 
servación viene,  no  por  medio  de  la 
coerción,  sino  "de  la  abundancia  del 
corazón".  La  justicia  no  puede  legis- 
larse; nace  de  un  sincero  deseo  de 
hacei'  la  voluntad  de  Dios.  "El  hom- 
bre bueno  del  buen  tesoro  del  cora- 
zón saca  buenas  cosas".  (Mateo  12: 
35).  "Y  todo  lo  que  hagáis,  hacedlo 
de  ánimo,  como  al  Señor,  y  no  a  los 
hombres".  (Col.  3:23).  El  que  se  le- 
vanta sobre  el  egoísmo  y  da  de  la 
bondad  de  un  corazón  generoso  nun- 
ca estará  fuera  del  amor  de  Dios. 
Las  "ventanas  del  cielo"  nunca  es- 
tán cerradas  para  tal  hombre. 

Trad.  por  A.  M.  Pratt 
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pilación  de  todas  las  cualidades  am- 
bicionadas las  que  se  habían  de  en- 
contrar en  cualesquier  ser  humano. 
Lea  y  piense  en  lo  siguiente :  humil- 
dad, inteligencia,  sin  egoísmo,  pure- 
za, dignidad,  lealtad,  ansia,  respeto, 
EL  ARTE  DE  ENSEÑAR  legalismo,    buena    salud,    optimismo, 

simpatía,  ternura  de  amor,   entusias- 

DESARROLLO    DE    LAS    CUALIDA-    mo>  dominio    de    sí    mismo,    bondad, 

DES  PERSONALES  PARA  SER  cortesía      equilibrio,     proposito,     gra- 

BUEN   MAESTRO  cia>     celo>     reverencia,     buen    juicio, 

previsión,   agilidad   mental,    mente 
Por  el  Doctor  Vernon  F.  Larsen         abierta,   imaginación   constructiva, 

buena  voz,  correctos  hábitos  persona- 
El  maestro  estaba  enteramente  pre-  les,  perdurancia  física,  buen  porte  y 
parado.  Los  alumnos  hicieron  su  par-  buena  postura,  limpieza,  dirección, 
te.  La  clase  fué  un  éxito.  Todos  los  tacto,  temperamento,  interés,  erudi- 
alumnos  pasaron  cien  por  ciento  en  dición,  sinceridad,  honestidad  confia- 
el  examen  al  final  del  período  de  cía-  ble,  fertileza  en  recursos,  paciencia, 
ses.  Pasado  un  mes,  solamente  una  prontitud,  ambición,  y  altruismo  o 
persona  recibió  cien  por  ciento  en  el     benevolencia. 

mismo   examen.   Los    demás    recibie-  Si    tuviéramos    páginas    de    sobra, 

ron  calificaciones  tan  bajas  como  el  podríamos  encontrar  dos  o  tres  ve- 
sesenta  por  ciento.  Después  de  seis  ees  más  palabras  para  describir  las 
meses,  ni  un  solo  alumno  pasó  el  exa-  cualidades  personales  deseadas  en  un 
men.  Después  de  un  año,  ni  una  per-  humano  ideal  y  un  maestro  perfec- 
sona  recordaba  el  título  del  texto,  to.  Pero  las  páginas  de  tales  paln- 
Dentro  de  tres  años  nadie  recordaba  bras  llegan  a  ser  casi  formidables, 
el  título  del  curso.  Pero  después  de  Un  maestro  nuevo  puede,  a  lo  me- 
veinte  años  ni  un  solo  alumno  había  jor,  estudiar  cada  palabra,  tratar  de 
olvidado  a  ese  venerable  y  anciano  encontrar  el  significado  de  cada  pa- 
maestro.  Había  impreso  su  persona-  labra  y  luego  emprender  su  vida  pa- 
lidad  sobre  las  almas  de  los  alumnos  ra  hacerla  una  parte  de  sí  mismo, 
de  tal  manera  que  era  una  fuente  Pero  la  vida  es  muy  corta  para  todo 
constante  de  inspiración  para  todos  esto.  Tenemos  que  llenar  nuestras 
ellos.  asignaciones   como   maestros   antes 

Tal  es  el  poder  perdurable  de  la  que  caigamos  a  la  tumba.  Ha  de  ha- 
vida  personal  del  maestro.  Como  di-  ber  un  aproche  más  rápido  y  más 
ce  un  cierto  Sr.  Eavey:  "El  enseña  simple.  Necesitamos  un  punto  de 
poco  por  lo  que  dice,  enseña  más  por  partida  tangible  y  un  proceder  con- 
lo  que  hace,  enseña,  lo  más  por  lo  que  creto  paso  por  paso  para  poder  lie- 
es".  ¡Maestros!  ¡Recuerden!  Loí  var  a  cabo  las  cualidades  más  esen- 
alumnos  olvidarán  la  materia  del  te-  cíales  en  estas  listas  comprensibles, 
ma  que  les  enseñen  pero  nunca  les  ol-  Dicho     aproche     desarrollará     las 

vidarán  a  ustedes.  ¿Es  usted  uno  de  cualidades  esenciales  para  ser  un 
esos  maestros  que  valga  la  pena  de  re-  maestro  próspero.  Si  usted  hubiera 
cordar  por  un  año?  ¿Por  dos  años?  de  llegar  a  ser  un  maestro  que  fuera 
¿Por  diez,  quince  o  hasta  cincuenta  recordado  por  mucho  tiempo  y  vene- 
años?  rado,  tiene  que: 

Señalar   las    cualidades    dignas    de  Primero:    Ser    ejemplo    de    un    ser 

tales  recuerdos  sería  hacer  una  com-     personal.  Esto  quiere  decir  que  tiene 
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que  ser  admirado  por  lo  que  es  co- 
mo organismo  físico  y  psicológico.  Si 
está  entre  aquellos  a  quienes  Dios  ha 
dotado  de  características  físicas  más 
bellas  y  gentiles,  desplegará  y  usará 
estas  cualidades  para  que  otros  sean 
estimulados  a  desarrollar  cualidades 
personales  iguales  a  las  suyas.  Si  su 
acatamiento  de  encanto  es  más  limi- 
tado aceptará  el  hecho  valerosamen- 
te pero  localizará  sus  cualidades  más 
altas  y  edificará  sobre  ellas  para  que 
su  valor  más  grandioso  sea  entera- 
mente apreciado.  Si  usted  no  es  tan 
grande  y  gentil  como  lo  es  el  entrena- 
dor del  fútbol  o  si  no  es  tan  hermosa 
como  la  beldad  del  pueblo,  aún  pue- 
de desarrollar  encantos  físicos  por 
medio  de  una  atención  apropiada  ha- 
cia tales  factores  como  la  limpieza 
el  cuidado  y  el  vestir. 

Puede  hacerse  mucho  usando  el  buen 
sentido  común  en  todos  los  asuntos  de 
la  vida  higiénica.  Puede  desarrollarse 
fuerza  física  por  medio  de  hábitos 
propios  a  la  higiene.  Usted  puede  de- 
sarrollar buen  porte  y  buena  postura 
por  medio  de  una  práctica  apropiada. 
Usted  puede  desarrollar  su  voz  po- 
niéndole una  atención  apropiada.  Us- 
ted puede  deshacerse  de  manías  in- 
deseables poniendo  atención  adecua- 
da a  los  detalles  apropiados. 

Su  ser  personal  también  incluye 
sus  emociones  y  su  temperamento. 
Usted  puede  hacer  mucho  sobre  es- 
tas cosas.  Puede  desarrollar  hábitos 
placenteros,  de  buen  humor  y  una 
radiante  personalidad.  Puede  desa- 
rrollar la  buena  disposición  que  es 
tan  necesaria  y  la  paciencia  tan  útil 
a  todos  los  maestros. 

Segundo:  Llegar  a  ser  ejemplo  de 
vida  personal.  Esto  verdaderamente 
significa  guardar  los  mandamientos 
y  vivir  la  ley  más  alta.  Esto  es  un 
TENER  para  un  maestro.  TIENE  que 
ser  templado,  moral,  honesto,  segu- 
ro, y  verídico.  TIENE  que  ser  puro ; 
TIENE  que  ser  devoto  de  la  rectitud ; 


TIENE  que  ser  dignificado;  TIENE 
que  evitar  la  mera  apariencia  de  la 
maldad.  TIENE  que  vivir  de  manera 
que  lo  que  haga  responda  al  eco  de 
lo  que  dice. 

Tercero:  Llegar  a  ser  un  ejemplo 
por  medio  de  sus  propias  conviccio- 
nes y  sentido  de  valores.  Un  maestro 
de  maestros  tiene  que  estar  en  pie 
por  algo  que  valga  la  pena.  Por  me- 
dio de  su  observación  de  la  vida,  de 
su  experiencia  personal  en  la  vida, 
de  su  lectura  y  de  su  pensar  crítico 
debe  llegar  a  algunos  juicios  buenos 
en  cuanto  a  las  cosas  que  tienen  el  ma- 
yor valor  de  todo  lo  que  existe.  Po- 
seerá convicciones  básicas  y  fe  por 
las  cuales  puede  medir  y  valorizar 
cada  experiencia  o  pensamiento  dia- 
do. El  contenido  de  esta  serie  de  con- 
vicciones puede  variar  en  gran  ma- 
nera de  un  maestro  a  otro.  Como 
alumnos,  seleccionamos  a  un  maestro 
sobre  otro  mayormente  por  sus  con- 
vicciones básicas.  Pero  descuidando 
la  variación  en  estos  puntos  de  vista, 
siempre  sucede  que  el  gran  maestro 
tiene  grandes  convicciones. 

Esto  no  implica  que  el  gran  maes- 
tro tenga  que  ser  dogmático.  El  dog- 
matismo es  un  método,  no  una  filo- 
sofía del  vivir.  Un  hombre  puede  no 
tener  convicciones  definidas  y  siem- 
pre ser  dogmático  en  el  hecho  da 
que  aún  trata  de  hacer  que  otros 
acepten  todo  lo  que  dice  solo  porque 
él  lo  dice.  Un  gran  maestro  lleva  a 
sus  alumnos  de  manera  que  alcance.i 
sus  propias  conclusiones  por  procesos 
de  pensamiento  y  experiencia  cuida- 
dosamente trabajados.  Ayuda  a  los 
alumnos  a  descubrir  la  verdad  y  no 
aceptarla  por  declaraciones  dogmá- 
ticas que  quizá  él  haga  como  maestro. 

Además  de  meramente  POSEER  di- 
chas convicciones,  el  maestro  debe 
ser  ancioso,  sincero  y  reverente  al 
tratar  sobre  estas  preciosas  verda- 
des. Tiene  que  ser  entusiasta  y  vale- 
roso en  el  paso  que  dé  por  ellos.  El 
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gran   maestro   es,   en   un   sentido,   un  dad  de  la  declaración  de  Jesús.   "El 

profeta  ...  El  es  un  hombre  de  Dios  que  busca  salvar  su  vida,  la  perderá, 

cue  se  atreva  a  defender  la  verdad  Él  que  perdiere  su  vida  por  mi  causa 

ante  fuerte  oposición  de  sus  amigos,  y  la  del  Evangelio  la  salvará", 
comunidad,   estado,   y  nación.   No  te-         Quinto:    Llegar   a   ser   un    ejemplo 

me  ser  leal   para  con  la  verdad  que  por  el  progreso  personal.  Un  maestro 

ha  descubierto.  deja  de  ser  maestro  cuando  deja  de 

progresar,  cuando  deja  de  estar  con 
Cuarto:  Llegar  a  ser  un  ejemplo  la  mente  alerta,  cuando  deja  de 
por  su  cooperación  desinteresada  por  aprender,  cuando  DEJA  DE  SENTIR 
otros.  Por  medio  de  dicho  desinterés,  su  INSUFICIENCIA  Y  SU  NECESI- 
es  como  una  persona  no  solamente  dAD  DE  ESTUDIO.  El  gran  maestro 
sigue  la  Ley  Cristiana  del  amor  ha-  es  ja  persona  progresista.  Está  al 
cia  los  semejantes  sino  desarrolla  tanto  de  ]os  tiempos.  Está  ambicioso 
dentro  de  sí  mismo  aquellas  cuahda-  de  aprender.  Proyecta  métodos  con- 
des básicas  ele  personalidad  que  tan  sjstentes  en  mejoramiento  personal. 
a  menudo  son  la  llave  de  una  ensenan-  Esta  ileno  de  medios  para  encontrar 
za  próspera.  Había  un  joven  apasi-  los  siguientes  caminos  que  llevan  a 
ble  y  vergonzoso.  Se  temía  a  si  mis-  verdades  nuevas.  Mantiene  su  mente 
mo;  temía  a  su  propia  voz;  temía  la  aierta  para  valorizar  el  objetivo  de 
tarea  de  encararse  al  público;  tema  estas  verdades  y  muestra  disponibi- 
miedo  de  los  grandes  grupos  de  gen-  lidad  para  aceptar  dichas  verdades 
te:  Se  sentía  inquieto  en  grupos  pe-  después  de  examinarlas  cuidadosa- 
queños.  Pero  sobrellevo  todos  estos  te-  mente.  Es  un  pensador  limpio.  Es  tu- 
mores por  un  golpe  poderoso.  El  gol-  arante,  imaginativo,  sobre  todo  un 
pe  lo  llevó  diez  años  antes  de  empu-  ARDUO,  TRABAJADOR  INDUS- 
ñarlo  pero  sea  como  sea,  no  fué  mas  TRIOSO.  Constantemente  hace  por 
que  un  golpe.  Se  olvidó  de  sí  mismo  mejorarse  a  sí  mismo  y  sus  entendi- 
y    llegó     a     ser    desinteresadamente  mientos. 

preocupado  en  el  bienestar  de  otros.  Además  de  esto,  constantemente 
El  se  quedaba  sin  hacer  lo  que  desea-  guarda  ante  sí  tales  hitos  como  aque- 
ba  por  hacer  que  otros  se  sintieran  uos  que  ya  hemos  discutido  y  por 
como  en  su  casa  a  su  alrededor,  y  enos  se  desarrolla  en  ese  tipo  de 
por  ese  acto  aprendió  a  sentirse  co-  persona  que  vale  la  pena  recordar 
mo  en  su  casa  cuando  se  encontraba  mucho  después  de  que  las  puertas 
en  grupos  y  reuniones.  Aprendió  los  del  salón  de  estudios  se  hayan  cerra- 
nombres,  los  intereses  y  los  proble-  do  y  los  títulos  de  los  cursos  de  es- 
mas  de  aquellos  que  le  rodeaban.  El  tudio  se  hayan  olvidado, 
simpatizaba  con  ellos  en  sus  horas  de 

dificultades  y  se  desproveía  para  ayu-  joya    Sacramental    para   Septiembre: 
darles  y  darles  el  servicio  que  nece- 
sitaban. Con  el  tiempo,  la  gente  em-  •         Cantemos  todos  a  Jesús 
pezó  a  mirarle   en   donde   quiera   co-  Honor  y  gran  loor; 
mo  su  director  y  guía.  Ellos  confia-             a  El  que  en  la  cruz  murió; 
ban  en  su  interés  hacia  ellos.  Le  co-             j¿]\  mundo  a  salvar, 
municaban  sus    dificultades.    Le    pe- 
dían consejos,    le    pedían    ayuda.    El  Himno  de  Práctica  para  Septiembre: 
llegó    a   ser   un   ministro    de   rectitud 

para  con  ellos.  Y  todo  vino  a  ser  por         El   himno    de    práctica    para    sep- 

el  hecho  de  olvidarse  a  sí  mismo  e  in-  tiembre   es   "Mirad   Al   Salvador"  — 

teresarse   en  otros.   Aprendió   la  ver-  en  la  página  133  del  Himnario. 
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Fíjense  en  la  nota  ele  cuarto  tiem- 
po que  tiene  punto  al  principio  de 
la  primera  y  la  segunda  línea.  Tam- 
bién fíjense  en  las  marcas  de  suspen- 
sión en  la  última  medida  de  la  ter- 
cera línea  y  en  la  penúltima  medida 
de  la  última  línea. 

Las  primeras  y  segundas  cantan 
solas  la  primera  parte  de  la  última 
línea.  Entonces  sostienen  la  sílaba 
"Pre"  por  tres  tiempos,  mientras  que 
los  hombres  cantan  "Y  los  despre". 
Hombres  y  mujeres  cantan  el  resto 
de  la  última  línea. 

Trad.   por   Arón   S.    Brown 


HirntiCLd,  de  &iáti 

(Viene  de  la  pág.   281) 

llegando  a  Salt  Lake  City  en  junio 
de  1858.  En  una  de  las  entrevistas 
(11  de  junio)  los  Comisionados  pre- 
sentaron su  mensaje.  Brigham  Young 
respondió  y  la  probabilidad  de  paz 
parecía  favorable.  Edward  W.  Tu- 
llidge,  en  su  Historia  de  Salt  Lake 
City,  relata  lo  sucedido : 

"Un  hombre  bien  conocido,  O.  P. 
Rockwell,  se  vio  entrar,  acercarse  al 
ex-Gobernador  y  hablarle.  Era  del 
ejército  Mormón.  Inmediatamente  se 
dejó  sentir  una  sensación,  porque  se 
notaba  que  llevaba  una  noticia  ines- 
perada e  importante.  Brigham  se  le- 
vantó, de  manera  calmada  pero  se- 
vera : 

'"Gobernador  Powell,  sabe  usted 
que  esas  tropas  están  en  marcha  ha- 
cia la  Ciudad'? 

"'¡No  puede  ser',  exclamó  Powell, 
sorprendido,  'porque  nos  prometió  el 
General  que  no  se  moverían  hasta 
después  de  esta  reunión !' 

r  '"He  recibido  noticias  de  que  es- 
tán marchando  sobre  esta  ciudad. 
Mi  mensajero  no  me  engañaría'. 


'"Fué  un  golpe  a  la  Comisión  de 
Paz :  no  podían  ofrecer  ninguna  ex- 
plicación. 

'"¿Está  presente  el  hermano  Dun- 
bar'  preguntó  Brigham? 

'"Sí,   señor',   respondió   el   llamado. 

"¿Qué  iba  a  suceder  entonces? 

'"Hermano  Dunbar,   cante  'Sión'.' 

"El  cantante  escocés  se  adelantó  y 
cantó  'Oh  Sión,  Santuario  de  Liber- 
tad'." 

El  himno  impresionó  a  la  Comisión 
de  Paz  y  después  de  varias  sesiones 
turbulentas  se  pusieron  de  acuerdo  so- 
bre una  solución  pacífica  de  la  gue- 
rra. El  ejército  pasó  por  Salt  Lakj 
City,  estuvo  temporalmente  en  las 
bancas  del  Río  Jordán,  y  entonces 
estableció  su  campamento  Floyd  al 
poniente  del  Lago  Utah. 

"Oh  Sión,  Santuario  de  Libertad', 
nacido  de  un  corazón  emotivo  y  tier- 
no, ha  llegado  a  ser  uno  de  los  más 
amados  de  nuestros  himnos  Mormo- 
nes. 

Trad.   por   A.   M.    Pratt. 


£%  fltiliá-n  YlíLtxLcana... 

(Viene  de  la  pág.  274) 

ción  oficial  de  la  Primera  Presiden- 
cia de  la  Iglesia  quienes  cambiaroi 
el  fallo  de  excomunión  por  el  de  sus- 
pensión o  miembro  sin  derechos;  por 
recomendación  del  Presidente  de  la 
Misión,  y  por  voto  unánime  de  todos 
los  que  estaban  congregados  en  la 
Conferencia  del  domingo  en  la  tar- 
c'e,  mayo  26  de  1946,  fueron  rehabi- 
•'tados  en  todos  los  derechos  que  te- 
nían hasta  el  día  de  la  excomunión. 

Ahora  esperamos  que  ese  grupo 
que  por  tanto  tiempo  ha  trabajado 
independientemente  sea  asimilado  y 
unido  fuertemente  a  los  demás  miem- 
bros para   que   bajo   la   dirección   del 
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Presidente  Arwell  L.  Pierce  de  la 
Misión  Mexicana  y  las  Autoridades 
Generales  de  la  Iglesia  vayamos  ade- 
lante con  el  fin  de  predicar  este  glo- 
rioso Evangelio  a  los  habitantes  de 
México. 

Se  está  preparando  todo  lo  nece- 
sario para  empezar  a  construir  mu- 
chas casas  de  oración  para  que  nues- 
tros hermanos  tengan  adonde  invi- 
tar a  los  investigadores  y  sus  amigos, 
í  ara  que  oigan  este  Evangelio  Res- 
taurado que  es  tan  glorioso. 

Otra  cosa  que  deseamos  hacer  en 
la  Misión  Mexicana  es  establecer  es- 
cuelas con  maestros  de  nuestra  mis- 
ma fe  e  ideales,  para  que  los  hijos  de 
nuestros  miembros  crezcan  bajo  la 
influencia  de  la  vida  casta  y  limpia, 
de  honradez,  de  trabajo  para  mejo- 
rar sus  condiciones  temporales,  cul- 
turales y   espirituales. 

La  Conferencia  fué  un  gran  éxito 
y  un  evento  que  recordaremos  todos 
por  mucho  tiempo  en  el  futuro.  Pedi- 
mos que  Dios  siga  bendiciendo  er. 
gran  manera  a  nuestro  Presidente  v 
Profeta  George  Albert  Smith. 

Otra  cosa  que  es  de  interés  para 
todos  los  miembros  de  la  Iglesia  en 
'.odas  partes,  pero  especialmente  en 
México,  es  esto :  Que  el  día  27  de 
mayo,  de  1946  el  Presidente  de  nues- 
tra Iglesia,  Hno.  George  Albert 
Smith,  acompañado  por  su  secreta- 
rio, Joseph  Anderson,  y  el  Presiden- 
te de  la  Misión  Mexicana,  Arwell  L. 
Pierce,  acompañado  por  su  secreta- 
rio, Harold  Brown,  fueron  presenta- 
dos por  el  Sr.  Ing.  Gustavo  P.  Serra- 
no, Secretario  de  Economía  Nacional, 
y  amigo  personal  desde  hace  algu- 
nos años  del  Presidente  Arwell  L, 
Pierce,  al  Sr.  Presidente  de  la  Repú- 
blica Mexicana,  Gral.  Manuel  Avila 
Camacho.  Esta  es  la  primera  vez  en 
la  historia  de  la  Misión  Mexicana  que 
un  Presidente  de  nuestra  Iglesia  ha- 
ya visitado  a  un  Presidente  de  la  Re- 
pública  Mexicana. 


En  esta  entrevista  tuvimos  oportu- 
nidad para  explicar  al  Sr.  Presiden- 
te de  la  República  algunas  de  las  co- 
sas que  han  hecho  los  colonos  "Mor- 
mones"  en  el  Estado  de  Chihuahua. 
El  Sr.  Presidente  Manuel  Avila  Ca- 
macho nos  dijo  que  él  ya  tenía  infor- 
mes del  Senador  Prado  de  Chihua- 
hua, de  que  los  "Mormones"  son  unas 
personas  virtuosas,  trabajadores,  y 
muy  buenos  elementos  y  ciudadanos 
de  la  República  Mexicana,  todo  lo 
cual  le  había  dado  mucho  gusto  sa- 
ber. 

Se  le  explicó  al  Sr.  Presidente  de 
la  República  algo  relativo  al  Libro 
de  Mormón,  diciéndole  que  no  hay 
otra  organización  en  todo  el  mundo 
que  tenga  más  interés  cristiano  en 
el  pueblo  mexicano  del  que  tienen  los 
"Mormones",  o  sean  los  miembros 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días.  Le  dijimos 
que  el  Libro  de  Mormón  es  la  Biblia 
de  la  América,  y  que  da  a  conocer 
el  origen  de  los  aborígenes  de  la 
América. 

Insinuamos,  que  según  el  Libro 
de  Mormón,  nuestro  Señor  Jesucris- 
to visitó  esta  Tierra  de  Promisión, 
Jas  Américas,  y  organizó  su  Iglesia 
con  Doce  Discípulos  encargados  pa- 
ra dirigir  la  obra  religiosa  y  que  los 
habitantes  de  esta  Tierra  de  Promi- 
sión, las  Américas,  vivieron  el  Evan- 
gelio puro  de  Cristo  fielmente  por 
cerca  de  cuatrocientos  años  y  fue- 
3  on  bendecidos  y  prosperados  por 
Dios. 

Dijo  el  Sr.  Presidente  Avila  Ca- 
macho :  "Es  la  primera  vez  que  oigo 
del  Libro  de  Mormón.  Yo  quisiera 
leer  ese  libro".  Entonces  le  dijimos: 
"El  Presidente  de  nuestra  Iglesia,  Sr. 
George  Albert  Smith,  que  está  pre- 
sente con  nosotros,  tendría  gusto  en 
presentar  a  usted  una  copia  del  Li- 
bro de  Mormón",  y  en  ese  acto  se  le 
entregó  una  copia  dedicada,  en  cu- 
bierta de   piel  y  en  español,   del  Li- 
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bro  de  Mormón.  Dijimos  al  Presiden- 
te Avila  Camacho :  "Sr.  Presidente : 
tal  vez  usted  no  tenga  tiempo  de 
leer  todo  este  libro,  y  por  eso  pusi- 
mos aquí  en  frente  una  hoja  de  refe- 
rencias, citando  algunos  de  los  pasa- 
jes más  importantes".  Dijo  el  Sr. 
Presidente :  "No,  Señor  Pierce,  yo 
voy  a  leer  todo  el  libro". 


Gráfica  de  la  cordial  entrevista  de  2  Presi- 
dentes: Gral.  Manuel  Avila  Camacho  de  la 
República  Mexicana  y  George  Albert  Smith  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  Santos  de  los 
Últimos   Días. 

Aparte  del  Libro  de  Mormón  que 
se  regaló  al  Sr.  Presidente  Manusl 
Avila  Camacho,  se  le  regaló  también 
una  historia  breve  de  nuestra  Igle- 
sia, escrita  en  inglés,  porque  no  hay 
en  español.  Se  le  regalaron  también 
algunos  folletos  y  reportes  impor- 
tantes relativos  a  las  Colonias  "Mor- 
monas"   de   Chihuahua. 

El  hermano  Otto  Done,  que  nos 
acompañó,  tomó  unas  fotografías  do 
nuestra  visita  con  el  Sr.  Presidente 
de  la  República,  Gral  Manuel  Avila 
Camacho. 

El  Presidente  George  Albert  Smith 
también  tuvo  el  gusto  de  obsequiar 
un  Libro  de  Mormón  dedicado,  al  Se- 
cretario de  Economía  Nacional.  Sr. 
Tng.   Gustavo  P.  Serrano. 

Después  de  la  Conferencia  Gene- 
ral de  la  Misión  Mexicana,  mayo  25 
y   26,    el   Presidente     George     Albert 


Smith  visitó  únicamente  dos  distritos\ 
de  la  Misión,  donde  celebró  culto. 

El  martes,  mayo  28,  visitó  a  la  Ra- 
ma de  San  Marcos,  Estado  de  Hidal- 
go, acompañado  por  el  Presidente  de 
ia  Misión  y  otros,  donde  había  cer- 
ca de  300  personas  en  asistencia,  y 
el  Presidente  Smith  les  habló  y  les 
dejó  su  bendición. 

El  miércoles,  mayo  29,  el  Presiden- 
te George  Albert  Smith,  acompaña- 
do por  el  Presidente  de  la  Misión  y 
<'tros,  celebró  culto  en  el  pueblo  de 
Tecalco,  Estado  de  México  donde  es- 
tuvieron presentes  como  480  perso- 
nas. 

En  estos  lugares  fué  recibido  con 
mucho  entusiasmo  y  cariño.  El  Pre- 
sidente Smith  quisiera  haber  visita- 
do todos  los  distritos  de  la  Misión, 
pero  tuvo  que  volver  a  la  Cabecera 
de  la  Iglesia  por  sus  muchas  respon- 
sabilidades que  tiene,  y  también  pa- 
ra estar  presente  en  la  Conferencia 
de  las  Mutuales  de  toda  la  Iglesia, 
que  se  celebró  a  principios  de  junio 
en  Salt  Lake  City. 

Cuando  pensamos  que  nuestra 
Iglesia  ya  tiene  aproximadamente  un 
millón  de  miembros,  y  que  la  Misión 
Mexicana  es  una  de  las  misiones  más 
chicas  en  cuanto  al  número  de  miem- 
bros, realmente  fuimos  altamente  fa- 
vorecidos y  bendecidos  en  tener  la 
visita  del  Presidente  de  nuestra  Igl  i  ■ 
sia,  George  Albert  Smith. 

Ahora  nos  resta  a  nosotros  y  co- 
laboradores de  la  Misión  Mexicana, 
trabajar  para  una  unión  completa  de 
nuestros  miembros  y  para  ser  cada 
uno  de  nosotros  misioneros  no  sola- 
mente en  predicar  la  palabra,  pero 
til  vivir  el  Evangelio  tan  puro  que 
Dios  nos  ha  dado  en  nuestro  día,  po- 
niendo un  buen  ejemplo.  Yo  espero 
que  el  espíritu  de  paz,  el  espíritu  de 
amor  y  de  unión  prevalezca  en  todos 
los  distritos,  en  todas  las  ramas,  y  en 
todos  los  hogares  de  esta  Misión  Me- 
xicana. No  nos  olvidemos  de  Dios,  y 
El  no  se  olvidará  de  nosotros. 


MINUTO  LIBRE 


Hallándose  un  sastre  cerca  de  la 
muerte,  le  dijo  a  su  oficial : 

— Hijo,  no  robes  nunca  la  tela  que 
te  sobre  de  un  traje,  porque  el  dia- 
blo me  está  enseñando  ahora  los 
que  he  robado. 

El  sastre  se  mejoró,  y  del  gabán 
primero  que  cortó  escondió  un  peda- 
zo muy  grande. 

El  oficial  sacó  el  pedazo  de  paño  y 
le  dijo  al  sastre : 

Maestro,  ¿no  se  acuerda  usted  que 
el  diablo  le  enseñaba  a  la  hora  de  la 
muerte  todos  los  pedazos  de  paños 
robados  ? 

El  sastre  le  contestó : 
— Tú  esconde  ése,  que  de  ese  color 
no  me  enseñó  ninguno. 


Moisés  está  en  la  más  espantosa 
miseria,  y  cansado  de  pedir  y  sablear 
a  los  amigos,  se  decide  a  dirigirse 
directamente  a  Dios,  rogándole  su 
ayuda.  En  efecto,  escribe  una  larga 
carta  en  que  cuenta  sus  infinitas  pe- 
nas, y  acaba  diciendo :  "Dios  de  mis 
padres,  envíame  cien  rublos  y  seré 
un  hombre  dichoso".  Después,  sin 
sello  y  sin  cerrar,  echa  su  carta  al 
buzón,  lleno  de  confianza. 

Al  día  siguiente  los  empleados  de 
correos  ven  una  carta  sin  franquear 
que  va  dirigida  a  Pios.  La  leen  y, 
compadecidos  de  tanta  miseria,  ha- 
cen entre  ellos  una  colecta,  logrando 
reunir  cincuenta  rublos,  aue  también 
por  correo  envían  a  el  pobre  de  Moi- 
sés. 

Dos  días  más  tarde  los  empleados 
viendo  una  nueva  misiva  con  igual 
dirección,  la  abren  y  leen:  "Querido 
Dios  de  mis  nadres  :  he  recibido  y  te 
doy  las  gracias  por  el  dinero  que  me 


has  enviado.  La  vez  próxima  no  me 
mandes  nada  por  correo,  porque  to- 
dos los  empleados  son  unos  ladrones. 
I  Figúrate  que  en  lugar  de  los  cien 
íublos  sólo  he  recibido   cincuenta!'". 

*     * 

Levy  y  Jacobo,  apremiados  de  con- 
cluir un  asunto  en  Londres,  se  diri- 
gen al  campo  de  aviación  de  Bour- 
get  y  preguntan  por  los  precios  del 
pasaje. 

— Quinientos  francos  por  persona. 

— No,  no  puede  ser  — protesta 
Levy.  — Mire  usted,  somos  dos.  Bien 
podía  hacérsenos  una  pequeña  re- 
ducción .  .  .  Tenga  en  cuenta  que  so- 
mos dos. 

— Señor,  no  bromee.  Aquí  se  toma 
o  se  deja. 

Levy  insiste,  hace  ruido.  Su  amigo 
lo  imita.  El  piloto  no  resiste  más. 

— Señor,  le  repito  que  son  quinien- 
tos francos  por  persona. 

— Mil  por  dos.  Ni  un  centavo  me- 
nos .  .  .  Sin  embargo,  si  ustedes  per- 
manecen callados  durante  el  viaje, 
si  no  abren  la  boca,  les  devolveré  su 
dinero.  Ya  veremos  si  usted  es  capaz 
de  resistir  a  su  manía  de  discutir .  .  . 
¿Entendido? 

— Entendido  y  aceptado. 

Durante  la  travesía  ha  reinado  un 
silencio  de  muerte.  Llegados  a  Lon- 
dres, Levy  dice : 

— Señor  piloto,  ¿puedo  decirle 
algo? 

—Sí. 

— ...¿Me  devolverá  usted  mi  dine- 
ro? 

— Palabra  de  honor. 

— ¿Puedo  decirle  otra  cosa  más? 

—Sí.  ¿Qué? 

— Mi  amigo  Jacobo  se  cayó  al 
mar. 


— ;.  Cuál  es  el  plural  de  capricho 
— Mujeres. 
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MLúoneAaó  Huemaó  de  la  YñLáió-ti 
HUficma.  Americana 


Stephen   L.   Owens   Safford, 
Arizona 


Darlene    Lindley    Wellsville,    Utah     Eva  Hansen  Salt  Lake  City,  Utai 


Mary    Ellen    O'Brien    Salt    Lake 
City,    Utah 


Burton    O.    Else    Busch    Los 
Angeles,  California 


Francés    Neal    Salt    Lake    City, 
Utah 


&ofoue  9nmutiLdad  de  ¿al  &L{jicuCtadeá, 

de  Qlhx>& 

poA  Richard  £.  Eu-atid, 

Uno  de  los  dones  raros  entre  los  hombres  es  el  don  de  imagi- 
narse en  el  lugar  de  otro  y  actuar  de  acuerdo.  Somos  tantos  nosotros 
mismos,  y  a  veces  vivimos  tanto  dentro  de  nosotros,  que  nuestra  vis- 
ta tiende  a  ser  la  vista  de  uno  que  ve  el  mundo  precisamente  de  don- 
de estamos  sentados.  La  inclinación  de  ver  todo  en  términos  de 
nuestra  propia  presente  situación  se  demuestra  de  muchas  maneras. 
Cuando  tenemos  calor,  es  relativamente  difícil  recordar  la  amarga 
penetración  del  frío.  Cuando  hemos  comido  bastante,  es  difícil  guar- 
dar el  sentido  agudo  del  hambre.  Cuando  somos  prósperos  y  cómo- 
dos, cuando  estamos  en  el  círculo  protegido  de  nuestra  familia  o  en 
la  compañía  congenial  de  nuestros  amigos,  cuando  la  Providencia 
nos  sonríe,  a  veces  somos  arrullados  por  el  pensamiento  de  que  nun- 
ca seremos  como  los  otros  hombres,  que  nunca  conoceremos  sus  tris- 
tezas, su  soledad  o  su  necesidad.  Es  verdad  que  estamos  a  sabien- 
das de  nuestras  propias  dificultades,  que  todos  tenemos;  pero  es  tan 
fácil  sentir  una  inmunidad  de  las  dificultades  de  otros.  Pero  "los 
molinos  de  los  dioses  muelen  despacio  y  excesivamente  fino".  La  fortu- 
na y  las  circunstancias  cambian.  Por  eventos  que  nunca  habríamos  po- 
dido prever,  a  veces  encontramos  que  nosotros  mismos  somos  los  que 
necesitamos  consuelo,  ayuda  o  sostén,  y  si  no  fuera  por  la  ministra- 
ción  de  otros,  quizás  no  sobreviviríamos ;  quizá,  a  lo  menos,  nuestra 
fe  en  los  hombres  no  sobreviviría.  De  modo  que,  en  anticipación,  en 
parte,  de  un  tiempo  posible  cuando  nosotros  seamos  los  que  tendre- 
mos una  necesidad  urgente,  pero  más  especialmente  por  considera- 
ción de  nuestra  obligación  a  todo  hombre,  sea  o  no  que  jamás  esta- 
remos nosotros  en  necesidad,  haríamos  bien  en  guardar  en  mente  esa 
"religión  pura  y  sin  mácula"  de  la  cual  habló  Santiago,  porque  siem- 
pre hay  viudas  y  huérfanos.  Siempre  hay  hijos  lejos  de  su  hogar. 
Siempre  hav  necesidades  en  todo  lugar  para  impartir  consuelo,  bon- 
daú,  entendimiento  y  estímulo,  tanto  como  ayuda  material.  Y  el  mo- 
do de  acción  para  todo  tal  tiempo  nos  lo  da  aquel  que  relató  de  un 
cierto  Samaritano  para  el  cual  era  suficiente  saber  únicamente  que 
había  un  hombre  necesitado. 

Tomado  de  "The  Improvement  Era". 
Trad.  Por  A.  M.  Pratt 
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